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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


KOMA-TÍ Sba.     Roviba. 

AI ......  Seta.  Jovellanos. 

HIMÉ-SÁN. ) 

KOSAN i  P°BSET- 

OSADA-SÁN    Perales. 

OTOHIMÉ-SAN..., Sieia. 

VOZ  INTERIOR Jovellanos. 

GHEISA  1.a Sba.     Eximeno. 

ÍDEM  2.a Seta.  Foetuny. 

SACERDOTISA Febnandez. 

MUSMÉ  1.a  (No  habla). N.  N. 

PAJE  l.o  (id.) Niño    N.  N. 

ÍDEM  2.o  (id.) N.  N. 

KANMÍ.... Se.       Olabia. 

OWARI Gabcía  Romero. 

YMATO-MARÚ Beut. 

YÁS Mabcén. 

AS  ANO Medbano. 

KAITÉN  Galerón. 

HANRIO Loigoeey. 

BANDIDO  1.°. , López. 

ÍDEM  2.° Guebea. 

OFICIAL  l.o i  _ 

(  Castane. 

MDZAKI ) 

KOKORO Medrado. 

TROVADOR  l.o Seta.  Peeales. 

ÍDEM  2.° Sieia. 


£P.P^  í?o 


CUENTISTA... Se.       Guerra. 

TAMBORILERO 


JEFE  DE  LA  RONDA S  Coüto 

POLICÍA  l.o Guerra. 

ÍDEM  2.° López. 

ÍDEM  3.o Galerón. 

ÍDEM  4.a Loigorry. 

ÍDEM  5.° Fernández  (J.) 

ÍDEM  6.o Fernández  (M.) 

ÍDEM  7.o Moreno. 

ÍDEM  8.° Francés. 

DIABLILLO Niño   Murillo. 

Musmés,  gheiaas,  bailarinas,  juglares,  equilibristas,  acróba- 
tas, samurais  (guerreros),  criados,  ronins  (bandidos),  romeros 
de  ambos  sexos,  peregrinos,  pueblo. 


La  acción  se  desarrolla:  Acto  primero,  en  Kioto.  Acto  segundo, 
inmediaciones  de  Kanagawa.  Acto  tercero,  en  Yedo  (Japón). 


Época  heroica.— Indicaciones,  del  lado  del  actor. 
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ACTO  PRIMERO 


Decoración  a  todo  foro.  Al  fondo  telón  representando:  a  la  derecha 
el  templo  de  Yosida,  con  vestíbulo  practicable  iluminado  al  ex- 
terior con  farolillos;  a  la  izquierda,  puente  escorzado  sobre  el  río. 
A  la  izquierda  de  la  escena,  Yasiki  (Castillo)  de  madera,  de  cons- 
trucción típica  y  suntuosa,  practicable.  En  el  lateral  pequeña  esca- 
linata con  pasamanos  caprichosos,  rodeado  de  macizos  de  flores 
del  país.  En  primero  y  segundo  términos  del  mismo  lado,  rom 
pimientos  de  árboles  (cedros  y  cerezos)  cuyas  copas  avanzan 
hacia  el  centro  de  la  escena,  cercados  por  macizos  de  plantas 
«nanas  y  flores.  A  la  derecha,  en  segundo  y  tercer  términos,  arbo- 
leda y  macizos  de  plantas  y  en  último  término  arboleda,  quedan- 
do en  todos  el  paso  posible.  Al  fondo,  pequeña  cerca  de  macizos 
separados  en  el  centro  por  un  marco  sin  puerta,  de  madera  y  de 
construcción  caprichosa.  El  acto  empieza  en  las  primeras  som- 
bras de  la  noche  y  termina  al  amanecer, 


ESCENA  PRIMERA 

KOMA-TÍ,  OSADA-SÁN,  OTOHIMÉ  SAN 

Música 

KOMA  (Departiendo  con  sus  amigas.) 

El  sol  oculto  tras  las  montañas 
roba  a  las  flores  luz  y  calor, 
y  en  estas  horas  grises  y  hurañas 
se  siente  el  alma  morir  de  amor. 
Un  valiente  samurai 
cortó  la  rama  florida 
y  sin  amor,  que  es  la  vida, 
ventura  ni  goce  hay. 
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Osada 
Oto 


Koma 


Osada 
Oto 

Koma 


Osada 
Oto 


¡Oh,  flor  del  lotol 

¿por  qué  si  noto 

que  el  pecho  mío 

por  su  desvío 

muere  de  amor, 

he  de  ocultarlo, 

he  de  callarlo, 

para  que  el  llanto 

no  turbe  e!  canto 

del  ruiseñor? 

¡Oh,  flor  del  loto! 

¡Oh,  bella  flor! 

No  llores  de  amores 

aleja  del  alma 

penas  y  dolores 

que  roban  tu  calma, 

y  piensa  que  amante, 

sin  par  Koma-tí, 

juró  ser  constante, 

pensar  sólo  en  tí. 
Era  un  sueño  delicioso 
que  mi  mente  acariciaba, 
un  deseo  venturoso 
en  que  el  alma  se  extasiaba. 
Una  sombra  vagorosa, 
una  visión  pasajera, 
una  ilusión  engañosa, 
una  mentida  quimera. 
-Ten  siempre  en  él  esperanza, 
deja,  hermosa  de  llorar. 
Que  la  dicha  sólo  alcanza 
aquel  que  sabe  esperar. 

Espero  en  Amida, 

la  diosa  de  amor, 

que  en  ella  se  anida 

bondad  y  candor. 

Espero  que  un  día 

Kanmí  volverá 

y  con  alegría 

mi  esposo  será. 

Espera  en  Amida, 
etc. 


Hablado 


Koma  Gracia:?,  amigas  mías.  Estimo  vuestros  de- 

seos, pero  no  por  eso  el  ingrato  Kanmí 
dejorá  de  traicionarme... 
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Osada  [No  lo  creas!...  ¡Tu  prometido  te  ama!... 

Koma  ¡No  lo  demuestra!...   ¡Hace  un  año  que  par- 

tió y  aun  no  ha  escritol... 

Oto.  Acaso  las  funciones  de  su  cargo... 

Osada  Un  oficial  de  samurais  tiene  siempre... 

Osada  Decid  que  acaso  otro  amor... 

Oro.  ¿Otro  amor? 

Koma  ¿Por  qué  no?...  Su  tío  Yyeyas-Marú,  primer 

ministro  del  Shogún,  goza  en  la  corte  de 
gran  predicamento... 

Osada  ¿Acaso  temes? 

Koma  Yyeyas-Marú  tiene  una  hija. 

Oto.  ¿La  joven  y  mimosa  Ai?... 

Koma  La  misma. 

Osada  ¿Hermosa? 

Oto.  Como  la  flor  del  nenúfar. 

Osada  Los  celos  te  trastornan. 

Koma  Por  desgracia,  no. 

Osada  ¿Es  que  acaso  pretende  Ymato?... 

Koma  Casarme  con  Owajy. 

Osada  ¿Está  loco? 

Oto  ¡Eso  sería  una  infamia! 

Koma  Pues  él  lo  llama  conveniencia, 

Osada  Es  decir  que,  después  de  adoptarte  para 

que  fueras  la  esposa  de  su  hijo,  ahora  te 
rechaza. 

Koma  Ni  más  ni  menos. 

Oto  Eso  no  puede  ser. 

Osada  Tú  lo  evitarás. 

Koma  ¿Cómo? 

Oto.  Rogando  a  los  dioses. 

Koma  Los  dioses  no  me  escuchan. 

Osada  La  desesperación  pone  en  tus  labios  la  blas- 

femia... 

(Empieza  a  oírse  interiormente  el  canto  de  las  amigas. 
Se  hace  de  noche.) 

Hablado  sobre  la  música 


Koma 
Osada 


Koma 


¡Si  estuvieseis  en  mi  lugar!... 

Escucha...   ¡Nuestras   amigas   se   acercan!... 

Ven.  ¡Vamos   al  templo!...    La    diosa    del 

Amor  devolverá  a  tu  alma  la  tranquilidad 

perdida... 

¡Dejadme!... 
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ESCENA  II 

KOMA-Tl,  QSADA-SÁN,  OTOHIMÉ-SÁN  y  Coro  de  amigas 

Música 

"CORO  (Avanzando  hasta  la  entrada  del  yasiki.) 

Corramos  compañeras, 
al  templo  del  amor, 
cantando  placenteras, 
con  tímido  fervor, 
pidiéndole  a  la  diosa 
un  novio  que  encontrar, 
que  hoy  un  marido  es  cosa 
difícil  de  lograr... 
Osada  ¡Adelante,  amigas  mías, 

bellas  flores  del  Nipón! 

CORO  (Entrando  en  el  jardín.) 

¡Yzanaghi  bien  os  guarde 
y  nos  dé  su  protecciónl... 

^Fijándose  en  Koma-tí) 

¿Qué  tiene  la  hermosa 
que  tan  triste  está? 
¡Su  rostro  refleja 
temor  y  ansiedad!... 
Koma  ¡Ay,  madre,  madrecita  mía, 

estrella  del  cielo, 
madre  de  mi  alma,  tú  sabes  la  causa 
por  la  que  yo  muero! 
Coro  No  llores,  niña, 

no  llores,  no; 
porque  tu  llanto 
nos  da  dolor... 
Koma  Mil  dudas  y  afanes 

me  dan  sinsabores 
y  acosan  mi  alma 
con  negros  temores... 
Yo  muero  de  pena 
pensando  en  mi  amor, 
que  ausencia  y  olvido 
producen  dolor... 
Ccro  No  llores,  niña, 

etc. 


—  13    - 


Hablado  sobre  la  música 

Osada  ¡Vamos,  Koma-tí,  acompáñanos  a  la  fiesta!... 

K°ma  ¡Rogad  a  la  diosa  por  mí! 

Oro  ¡Como  quieras! 

Osada  (Besándola.)  ¡Adiós! 

Koma  (Despidiéndolas.)  ¡Adiós,  amigas  mías!...  ¡Diver- 

tios mucho!...  Sed  felices. 

(Osada,  Otohimé  y  Coro  hacen  mutis  por  el  foro  dere- 
cha, cantando  al  mutis  lo  siguiente.) 

Música 

Coro  Corramos,  compañeras, 

etc. 


ESCENA  III 

KOMA-TÍ.  Después  HIMÉ  SAN 

Hablado  sobre  la  música 

Koma  ¡Corred!...  ¡Gozad!...  ¡Compadecedme!...  ¡Su 

desvío  me  mata!...  Sin  él  la  vida  es  campo 
sin  flores,  arrozales  sin  espigas. 

Música 

¡Áy  de  mí, 
que  me  pude  fiar  de  sus  promesas 
que  pronto  olvidó! 
¡Ay  de  mi, 
que  no  supe  entrever  la  perfidia 
que  en  él  se  encerró! 
¡Ay  de  mí, 
que  con  tiernos  suspiros  mentía 

su  loca  pasión! 
Hoy  con  quejas  amargas  descubro 
mi  angustia  y  dolor!... 

Estas  notas 
que  salen  del  alma 

al  surcar 
el  espacio  sin  fin, 

no  perturben 
la  calma  y  el  goce 
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del  que  ya 
no  se  acuerda  de  mil... 

¡Oh,  Samurai, 
que  mi  alma  hieres, 
pérfido  amante, 
falso  y  traidor, 
quiero  seguirte 
y  recordarte 
que  tu  adorada 
no  te  olvidó! 

Hablado 

Hime  (.saliendo.)  Koma-tí,..  ¡Hermana  mía!...  Ya  es 

hora  de  abandonar  estos  sitios!... 

Koma  Déjame  contemplar  mis  flores  por  última 

vez. 

Hime  ¿Por  última  vez?.  .  ¿Qué  dices?... 

Koma  Esto}7  decidida...  Apenas  la  aurora  recoja 

entre  los  pliegues  de  su  manto  las  sombras 
de  la  noche,  abandonaré  el  yasiki  y  partiré 
en  busca  de  Kan  mí... 

Hime  (cómico.)  ¡Bien!...  Muy   bien....  ¿Conque  en 

busca  de  Kanmí?...  Ün  año  sin  escribirte  y 
tú  para  castigarle  corres  en  su  busca...  ¡Que 
los  brujos  le  emplumen!...  ¡Conmigo  podía 
haber  dado  el  tal  Kanmí!,.. 

Koma  ¡Amándole,  tú  también  harías  lo  mismo! 

Hime  ¡Sil...    Pregunta,   pregunta  a   mi   maridito 

Yás  cómo  las  gasto  yo.  Una  vez  estuvo  dos 
días  sin  venir  a  verme.  Cuando  al  tercero 
llegó,  se  encontró  con  que  la  plaza  estaba 
sitiada  y  a  punto  de  rendirse. 

Koma  ¿Tenías  otro  novio? 

Hime  ¡Cuatro!...  Tuvo  que  sentirse  heroico  y  des- 

pedir a  los  cuatro  después  de  otras  tantas 
reyertas,  en  algunas  de  las  cuales  no  salió 
muy  bien  librado.  Desde  entonces  cuidó 
muy  bien  de  no  incomodarme  y...  de  casa- 
do... ya  ves...  ¡Una  alondra!...  ¡Al  hombre  se 
le  atrae  con  el  desprecio! 

Koma  ¡Deliras!...  ¡Mi  amor  es  de  otra  manera! 

Hime  ¡Bonito  amor  es  ese...  Te  quiero...  Te  amo... 

Te  idolatro...  No  es  ese  el  camino...  Látigo 
levantado  y  en  cuanto  se  escurra  tanto  asi... 
fustazo  sin  temor...  Hazte  fuerte... 

Koma  ¡Mi  resolución  es  firme!  He  de  partir  antes 

de  que  venga  Ymato. 
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Hime  ¿Dónde,  divino  Budha,  querrá  ir  esta  cria- 

tura? 

Koma  ¡Qué  sé  yo!  Cruzaré  los  campos  y  vagaré  por 

pueblos  y  ciudades  hasta  encontrarlo. 

Hime  ¿Y  si  no  lo  encuentras? 

Koma  ¡Moriré  de  dolor!  Y   sobre   el  sepulcro   que 

guarde  mis  restos,  las  harmonías  de  los 
vientos  cantarán  eternamente  la  constancia 
del  amor  de  Komatí. 

Hime  ¡Ja,  ja,  jal 

Koma  ¿Te  burlas? 

Hime  ¡No  me  burlo!...  Quiero  convencerte  deque 

tu  pensamiento  acaricia  una  locura.  Anda... 
Ven...  La  noche  avanza...  (conduciéndola  hacia 

el  yasiki.) 

Koma  Sí...  vamos...  ¡No  hay  tiempo  que  perder!... 

Hime  (ai  hacer  el  mutis.)    ¡Pobre   Koma-tí!   ¡Infame 

Kanmí!  ¡Es  que  no  hay  un  hombre  bueno!.. 

Ea...  que  no...  ¡Que  no  lo  hay!... 


ESCENA  IV 

YMATO-MARÚ,      OWARI,     YÁS,     SAMURAIS,     CRIADOS     conduc- 
tores de  un  palanquín  y  un    DIJIRIKKI3A.  Los  criados    con   faroles 
encendidos 


Yás 


Ymato 


Owari 
Ymato 


(Dentro.)  ¡Eh,  despacio!...  Más  a  la  derecha... 

Por  aquí...  (Aparece  por  el  foro.  Detrás  de  Yás  apa- 
rece una  escolta  de  cuatro  samurais  que  preceden  a  un 
palanquín  donde  viene  Ymato,  rodeado  de  cuatro  cria- 
dos con  faroles  de  papel  encendidos.  Detrás  del  palan- 
quín otros  cuatro  samurais  y  a  continuación  el  dijírinki- 
sa  o  Kango  de  Owari  rodeado  de  criados  con  faroles. 
Cierran  la  marcha  otros  cuatro  samrais,)  ¡Alto!...  Va- 
mos, Metaní,  pasa  el  palanquín  del  señor  a 
la  derecha!...  Y  tú,  ^atzuma,  aquí  a  la  iz- 
quierda el  dijirinkisa  del  señor  Owari.  (L03 

conductores  avanzan  en  la  forma  indicada.  Los  samu- 
rais quedan    formados   en  dos    filas   al  foro,    mientras 
Yás    se    aproxima    al  palanquín   de  Ymato   y  le   ayu- 
da a  descender.) 
(Descendiendo  del  palanquín.)    ¡Bien,    Yás!...    ¡Te 

felicito  por  tu  hábil  dirección!  (a   owari,  que 

también  ha  descendido.  Trae  en  la  mano  una   pequeña 

•»ja  de  laca.)  ¿Qué  tal,  mi  querido  Owari? 

Admirablemente. 

Lo  celebro...  ¡Oye,  Yás,  arrima   a  un  lado 


—   16  — 

esos  vehículos,  que   al  amanecer  hemos  de- 
partir! 
Yás  Bien,  señor,  (a  ios  conductores.)  j  Vamos.Meta- 

ní,  y  tu,  Satzuma,  date  prisa,  si  no  quieres 
sentir  el    peso    de  mi    enojo!...    ¡Ajajá!... 

(Los  conductores  hacen  mutis  con  los  vehículos  por  el 
foro  derecha.) 

Ymato         Dispon  lo  necesario  para  que  coloquen  a 
esta  gente. 

YáS  Así  Se  hará,  Señor.  (Mutis  de  Yás  por  la   derecha.) 


ESCENA  V 


DICHOS  menos  YÁS,  después  HTM  É. SAN 

HlME  (Aparece  sobresaltada  en  la  puerta  del   yasiki.)  ¿Qué 

OCUlTe?...  ¿Qué  gentes  Son  estas?  (Descendien- 
do.) ¡Si  es  el  señor!...  ¡Qué  sorpresa!...  ¡Si  esto 
parece  cosa  de  brujos!... 

Ymato  (Despótico.)  ¡Bien! 

Hime  ¡Ah!...  ¡También  el  señor  Owari!  .. 

Ymato  Basta  de  exclamaciones.  ¿Y  Koma-ti? 

Hime  ¿Tu  hija?... 

Ymato  ¿Qué  haces  que  no  le  has  avisado?  ¿No  ha 

vuelto  aún  del  templo? 

Hime  ¡No  ha  ido!  La  pobrecita  está  muy  triste... 

¡Desde  tu  partida  no  ha  hecho  más  que  lio- 
rar!  ¡Mucho   se  va  a  alegrar  en  cuanto  te 

vea!  ("Se  dirige  al    Yasiki.) 

Ymato         Escucha ..    Dile  qué   meacompaña  Owari, 

su  prometido... 
Hime  (volviendo.)  ¿Su...?  ¿Qué  has  dicho? 

Ymato  ¡Su  prometido!  ¿Estás  sorda? 

Hime  ¿El  señor  Owari,  prometido  de  Komatí? 

Owari  Así  lo  ha  convenido  mi  padre  y  mi  corazón 

no  ansia  otro  bien  que  el  de  ser  su  esposo, 
Hime  ¡Imposible! 

Ymato         ¿Eh?...  ¿Qué  dices? 

Hime  ¡Que  Komatí  es  la  prometida  de  Kanmí!... 

Ymato         ¡Deten  la  lengua!...  ¡Koma  tí  se  casará  con 

Owari! 
Hime  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 

Ymato         ¿Cómo?...  ¿Te  atreves?-.. 
Hime  (Burlona.)  ¿Conque  pretendes  sacrificar  a  tu 

ambición  la  felicidad  de  tus  hijos? 
Ymato         Calla  o... 
Hime  ¡Pues  no  será!... 
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Ymato  [Ea!  ¡Basta!...  ¡Avisa  a  Koma-tí! 

HlME  Está^bien.  (Se  dirige  al  yasiki.  Al  mutis.)  No  Será... 

No  Será  y  no  Será...  (Aparece  Konia  tí  por  el  yasi- 
ki   seguida    de    varios    criados.)    ¡Ah!...    ¡Aquí   la 

tienes!... 


ESCENA  VI 

DICHOS    y  KOMA  Tí 

KoMA  (Corriendo    al    encuentro    de    Ymato )    ¡Señor!    (Se 

abrazan.) 

Ymato         Bien. .  Basta...   Hija  mía...  Owari...   (presen- 
tándolos.) 


Música 

OwARI  (Se    adelanta    y  ofrece  a  Koma-tí    la   caja  abierta,  qué 

contiene  un  cinturóu  blanco  como  regalo  de  boda.) 

Permite  que  te  entregue,  niña  bella, 
el  símbolo  de  hermosa  desposada, 
y  escucha  del  amante  la  querella, 
que  son  flores  de  un  alma  enamorada. 
Ymato  Acepta  lo  que  fiel  y  rendido 

hoy  Owari  te  ofrece  en  señal 
de  que  pronto  será  tu  marido, 
un  marido  modelo,  ideal. 
Koma  Ese  obsequio  de  su  amor  en  prenda 

yo  no  debo  ni  puedo  aceptar, 
sólo  puedo  admitir  una  ofrenda 
del  que  supo  mi  amor  cautivar. 
Owari  Sol  de  mi  vida, 

flor  del  Nipón, 

¿por  qué  así  hieres 

mi  corazón? 

Deja  que  amante 

pueda  vivir, 

¡entre  tus  brazos 

hasta  morir! 

¡Escucha,  hermosa! 
Koma  No  más  porfiar. 

OWARI  (a  Ymato  ) 

¡Dura  es  la  dama 
de  conquistarl 
Ymato  Querido  Owari, 

no  hay  que  dudar, 
r  será  tu  esposa. 
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Koma  ¡Jamás!  ¡Jamás! 

TODOS  (En  concertante.) 

¡Sol  de  su  vida, 
etc. 


Hablado 

Owari  ¿Por  qué  amargas  m;s  ilusiones,  bella  Ko- 

ma  tí? 

Koma  ¡Perdóname,  Owari!...  No  ignoras  que  mi 

corazón  pertenece  a  Kanmí  y  que  no  puedo 
amarte. 

Ymato  Mi  hijo  no  puede  ser  tu  esposo.  Kanmí  no 
te  ama. 

Koma  ¿Y  eres  tú  quien  le  acusa  de  perjuro? 

Ymato  ¡No  soy  yo!  ¡Ten-jin-sama,  en  su«  poderosos 
designios,  así  lo  ha  dispuesto! 

Koma  ¿Y  para  eso  los  dioses  me  pusieron  bajo  tu 

protección?...  ¿Por  qué  sembraste  en  mi  co- 
razón la  semilla  de  este  amor?...  ¿Por  qué 
cuando  la  planta  muestra  lozana  su  tallo  y 
la  flor  luce  los  esplendores  de  su  belleza, 
quieres  arrancarla  sin  piedad?... 

Ymato  ¡Altas  conveniencias  lo  aconsejan!...  Kanmí 
no  se  pertenece...  Su  nuevo  cargo  de  Jefe  de 
la  Guardia  del  Taikún... 

Koma  ¿Quieres  casarla  con  otra?... 

Ymato          Se  casará  con  quien  deba. 

Koma  Consideras  a  la  pobre  Koma-tí  poco  para  tu 

rango...  ¡Oh!...  ¡No  será!...  Yo  abandonaré  el 
yasiki,  correré  en  su  busca,  y  cuando  sus 
labios  repudien  esta  pasión,  que  es  mi  vida, 
preferiré  morir  a  sus  manos  antes  de  que 
nombre  alguno  profane  con  sus  ternuras  el 
santuario  en  qae  vive  su  recuerdo! 

Ymato         ¡Locuras!.... 

Owari  ¿Locuras  dices?.  .  Yo  creo... 

Ymato          Koma- tí  será  tu  esposa. 

HlME  (Suplicante.)  ¡Señor!.. 

Ymato  ¡Basta  de  charla!. .  (a  Koma  ti.)  Prepáranos  el 
té...  ía  owari.)  Y  tú  pasa  y  espérame...  Todo 
quedará  arreglado.  Al  romper  el  día  marcha- 
remos a  Kamakura...  ¡Pocas  horas  te  faltan 
para  ser  feliz! 

OWARI  (Dirigiéndose  hacia  el  yasiki.)  Como  gUSteS. 

Koma  (ídem.)  Cúmplase  tu  voluntad.  (Mutis  por  el  ya- 

siki seguida  de  Owari  y  servidumbre.) 
Ymato         (a  un  Samurai.)  Conduce  a  esa  gente  a  su  alo- 
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jamiento  y  haz  que  le  sirvan  una  buena 

cena. 
Sam.  l.o       Así  se  hará,  S:ñor. 
Sam.  2.o       |Hurra  al  Hatainoto  Ymato  Marú! 
Todos  ¡Hurra!...  (Mutis  samurais.; 


ESCENA  VII 

HYMÉ-SÁN,    YMATO-MARÚ 

Hime  ¡Satisfecho  debes  estar,  señor!...  ¿Quieres  de- 

cirme qué  crimen  han  cometido  tus  hijos?... 
¿Por  qué  como  roedora  oruga  te  deslizaste, 
silencioso,  por  el  verde  tallo  y  destruíste  el 
bello  y  oloroso  capullo? 

Ymato  ¡Calla!  Harto  me  pesa  haber  cedido  a  las 
exigencias  de  mi  hermano. 

Hime  Aún  puedes  enmendar  tu  yerro. 

YxMato         Ya  no  es  tiempo. 

Hime  ¡Quizás,  señor!   Pon  fuego  en  tus  palabras  .. 

Pinta  a  Yyeyas-Marú,  con  los  más  vivos  co- 
lores, la  ardiente  pasión  de  Koma-tí...  Haz 
que  tus  labios  modulen  los  sonoros  quejidos 
de  su  llanto.  Hazle  ver  el  amor  engañoso 
conque  los  deseos  traidores  de  Ai,  inflama- 
ron el  corazón  de  Kanmí...  Dile... 

Y"mato  ¡Imposible!...  Ai  y  mi  hijo  mezclaron  ya  el 
impalpable  polvo  del  arroz  y  fundieron  en 
el  fuego  de  una  llama  sus  antorchas...  Ha 
una  luna  que  el  fuego  divino  del  amor  unió 
sus  almas  por  dos  vidas. 

Hime  ¡Es  horrible! 

Ymato  ¡Tiene  que  ser!...  (inicia  el  mutis  poreiyasiki) 
Y  cuidado  con  que  vuelvas  a  permitirte  juz- 
gar mis  determinaciones...  (Hace  mutis.) 

Hime  Está  bien. 


ESCENA  VIII 


HIMÉ-SAN.    Luego  YAS 


Hime  Koma-tí,  esposa  de  Owari...  ¡No  puede  ser!... 

¡Oh,  poderoso  Ten -jin  sama!...  ¡Ayúdame  a 
salvarla  y  yo  te  prometo  que  mi  esposo  Yás 
ayunará  durante  tres  lunas  y  otras  tantas  le 
tendré  en  abstinencia! 
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Yá-S  (Que  ha  aparecido  a  tiempo  de  oir  la  promesa  de  Hime?— 

Sam.)  ¡Eso  sí  que  no! 
Hime  ¡Ay!... 


£T*i 


Yás  Protesto  airado      ■ 

de  tal  promesa. 

Hime  Ya  está  ofrecido, 

ya  no  hay  protesta. 

Yás  No  me  conformo. 

Hime  Tendrá  que  ser. 

Yás  El  voto  es  nulo. 

Hime  Qué  lo  ha  de  ser. 

Yás  Es  decir 

que  me  paso 
seis  noches 
corriendo 
y  trotando 
detrás 
del  señor, 
y  al  llegar 
a  mi  casa 
de  nuevo, 
me  encuentro 
la  puerta 
cerrada 
al  amor... 
No  es  posible 
que  siga 
la  fí*rsa. 
Ten  jin  sama 
la  ofrenda 
no  oyó, 
y  si  acaso 
ese  dios 

la  ha  escuchado, 
a  mí  me  es 
lo  mismo.,, 
¡primero 
soy  yo! 
¿Cómo  me  voy  a  apartar 

de  ti? 
Cómo  me  voy  a  alejar 

de  aquí, 
si  vengo  ansioso  de  amar 
la  mar, 
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la  mar, 
la  mar. 
Dame  un  besito  de  amor, 

mi  San; 
dámele  con  gran  calor 

y  afán, 
y  escucha  mi  corazón 
como  hace  ti, 
como  hace  ta, 
como  hace  ti, 
tipitití,  tipititá. 
Mime  Hazme  el  favor  de  marchar 

de  aquí, 
que  no  te  quiero  mirar 

así, 

ni  digas  que  me  has  de  amar 

la  mar, 

la  mar, 

la  mar. 

No  cuentes  hoy  con  mi  amor, 

mi  Yás, 
que  no  te  he  de  dar  calor 

jamás, 
y  manda  a  tu  corazón 
que  no  haga  ti, 
que  no  haga  ta, 
que  no  haga  ti, 
tipitití,  tipititá. 
-STAs  Yo  bien  sé 

que  tus  tiernas 
caricias 
al  fin  y  a  la  postre 
no  me  has  de  negar. 
Pues  tu  Yas 
es  un  chico 
muy  ducho, 
que  sabe 
en  amores 
el  triunfo 
lograr. 
No  es  posible 
que  sigas  tan  terca, 
que  de  amores 
te  mueres, 
mi  San. 
Son  seis  noches. 
¡Caramba, 
qué  diantre!, 
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y  es  preciso 
y  urgente 
curarte 
ese  afán. 
¿Cómo  me  voy  a  apartar , 
de  ti?  etc. 
Hime  Hazme  el  favor  de  marchar 

de  aquí,  etc. 

Hablado 

Yás  Ea...  Ea...  Que  esto  no  puede  seguir  así.-.: 

Las  cosas  han  cambiado...  He  ascendido. 

Hime  ¿Te  han  hecho  caballerizo? 

Yás  ¿Conque  caballerizo,  eh?  Sí,  sí..  ¡Caballerizo! 

¡Soy  el  secretario  del  señor!  ¡El  hombre  de 
su  confianza! 

Hime  ¿Tú  secretario  del  señor?  ¿Tú  el  hombre  de 

su  confianza?  Luego  tú  lo  &abes  todo. 

Yás  ¿Yo?...  ¿Yo?...  ¿Pero  qué  es  lo  que  yo  sé? 

Hime  Que  el  señor  es  un  mal  padre...  Kanmí  un 

traidor...  El  Daimio  Yyeyas  un  ambicioso, 
y  tú  un  mal  esposo  si  no  me  ayudas  a  des- 
hacer el  crimen  que  quieren  cometer  con. 
Koma-tí... 

Yas  ¿Pero  qué  pasa?.., 

Hime  Que  quieren  casarla  con  Owari. 

Yás  ¿A  eso  llamas  crimen?...  ¡Si  es  su  gusto! 

Hime  ¡Qué  ha  de  ser!...  Ven  y  te  explicaré  .. 

Yás  (cariñoso.)  Bueno,  pero... 

Hime  (Dulzona.)  Mimoso... 

YáS  (Al  mutis.)    Mimosa...    (Mutis   por   la    derecha.   La 

escena  queda  sola  un  momento,  comenzando  la  orques- 
ta. Koma-ti  aparece  por  la  puerta  del  yanki  vestida  de 
peregrina;  en  una  mano  un  pequeño  envoltorio.  En 
la  otra  una  cayada.  Efecto  de  luna.) 


ESCENA  IX 

KOMA-TÍ 

Recitado  sobre  la  música 

(Komati  desciende  al  jardín  y  le  inspecciona.) 

Noche  triste  y  solitaria, 
en  tu  manto  encubridor 


guarda,  fiel,  esta  plegaria 
que  te  eleva  mi  dolor. 
¡Adiós,  yasiki  famoso 
de  la  tierra  en  que  nací!... 
¡Hogar  casto  y  venturoso 
otros  tiempos  para  mi! 
¡Adiós,  templo  de  Yosida! 
¡Santos  benditos  lugaresl 
¡Al  daros  mi  despedida 
siento  en  el  alma  pesares! 
Pues  del  alma  su  amor  me  robaron 

de  modo  falaz, 
y  se  nubla  la  luz  de  mis  ojos 

de  tanto  llorar, 
por  aquél  Samurai  que  me  dijo 

un  día  al  marchar. 
Yo  no  quiero  que  sufras,  mi  vida, 

terrible  ansiedad, 
porque  pronto  encontrarme  a  tu  lado 

es  mi  único  afán. 
Y  al  partir,  con  suspiros  amantes, 

con  fe  sin  igual, 
le  juré  que  moría  en  sus  brazos 
¡y  así  ha  de  pasar! 

(Mutis  por  el  foro  derecha,) 

Cantado 

$ 

CORO  (Dentro  del  templo.) 

Oh,  señor  del  Universo; 
por  tu  bondad  soberana, 
al  soplo  de  la  mañana 
recibe  la  tierra  un  beso. 
Y  pn  tanto 
el  bonzo, 
con  alegría, 
hacia  ti  envía 
bella  oración, 
mientras  el  pueblo 
del  Sol  naciente 
ruega  ferviente 
por  el  Japón! 
¡Oh,  señor! 
¡Oh,  señor! 


24 


ESCENA  X 

f  MATO-MARÜ,  OWARI,  SAMURAIS,  CRIADOS.  Después  HIMÉ-SÁN 
y  YAS 

Hablado 


Ymato 

Sam.  l.o 

Ymato 

Sam.  l.o 
Ymato 
Sam.  2.o 
Ymato 

Sam.  3.o 
Ymato 

Owar 
S\m.  l.o 

Ymato 
Yas 

HlME 

Ymato 

HlME 

Ymato 
Hime 


Yas 

Ymato 
Yas 
Ymato 
Yas 


Ymato 

Yas 

OWARI 

Ymato 


(Por  el  yasiki,  dirigiéndose  al  lateral  derecha.)  ¿Dón- 
de está  la  servidumbre? 
(presentándose.]     Dispuesta    al   primer  aviso, 
señor. 
¡Que  se  presenten! 

Al  momento.  ^Mutis  derecha.) 

(a  samurai  2.0.)  A  Yás  que  venga  en  seguida. 

Está  bien.  (Mutis  por  la  derecha.) 

(a  otro  samurai.)  Que  comparezca  Himé.Sán  y 
que  venga  Koma  tí. 
¡En  seguidal  (Mutis.) 

(a  owari.)  No  hay  que  temer...  En  este  recin- 
to no  hay  más  voluntad  que  la  mía. 
Así  debe  ser. 

(Por  la  derecha  seguido  de  criados  y  Samurais.)  ¡Se- 
ñor! 

Está  bien,  aguardad. 
(Apareciendo.)  ¡A  tus  órdenes! 
(ídem.)  ¿Deseas  algo? 

Que  avises  a  Koma- tí,  que  venga  al  mo- 
mento. 

¡Señor,  por  última  vez! 
¡Obedece! 

(a  owari.)  Qué  bien  te  prestas  al  juego...  Pero 
ten  entendido  que  no  hay  cosa  más  pesada 
que  una  culpa,  ni  juez  más  severo  que  la 

Conciencia    (Mutis  por  el  yasiki.) 

(a  Owari,  querieudo  disculpar  a  Hime.)    Su  amor  a 

Koma-tí... 

¿Fa'ta  algo  que  disponer? 

Tu  determinación. 

Pues  en  marcha. 

(Dando    órdenes.)    Muchachos,    preparad    loa 

vehículos...  Apretad  bien  las  correas. 

(Se  oye  dentro  un  tuque  de  clarín.) 

¿Quién  se  acerca? 

(Dirigiéndose  al  foro  )  ¡Señor,  tu  hijo  Kanmí!.. . 

(a  Ymato.)  ¿Tendremos  contratiempo? 

Confía. 
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ESCENA  XI 

DIC'HCS, -KANMI,  AI,  CRIADOS  con    faroles,  MUSMÉS,  SAMURAIS, 
luego  HIMÉ-SÁN 

KaNMÍ  (Conduciendo  a    Al   de  la  mano    y    atravesando  entre 

las  filas  de  la  servidumbre  hasta  llegar  cerca  de  Yma- 
to  y  Owari.) 

¡Salud,  mi  noble  padre!... 

¡Salud,  señor,  salud!... 

¡Salud,  amigo  Owari!... 

¡Y,  en  general,  salud!... 
•Coro  ¡Salud  al  Samurai!... 

Salud  para  la  esposa 

gentil  y  cariñosa, 

la  bella  y  noble  Ai... 
I  Gracias,  amigos, 

Ai  J  vuestra  atención 

Kanmí       I  agradecemos 

f  con  efusión. 

Kanmí  ¡También  a  Owari 

desea  Kanmí 

dichas  sin  cuento 
con  Koma-tí!... 
Owari  Aun  no  ha  llegado 

la  hora  dichosa 

en  que  llamarla 

pueda  mi  esposa, 

pues  ella  siempre 

pensando  en  ti 

llora  y  suspira 

por  su  Kanmí. 
Coro  Aun  no  ha  llegado, 

etc. 

KaNMÍ  (Con  violencia,   al    mismo  tiempo  que  aparecen  Himé- 

Sán  por  el  yasiki  con  un  pergamino  en  la  mano.) 

¿Qué  es  lo  que  ocurre?... 
¿Qué  pasa  aquí?... 
Vamos,  Ymato, 
contesta,  di... 
Ymato  Luego,  más  tarde, 

te  explicaré... 

xllME  (Abriéndose  paso  y  mostrando  el  papel.) 

¡Todo  lo  explica 
este  papel!... 
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(Lo  entrega  a  Kaiimí,  que  lee  con  avidez,  entregándo- 
lo a  Ymato  ) 

Kanmí  ¡Esto  te  explica 

su  decisión!... 
¡Huyendo  escapa 
de  tu  traición!... 

YmATO  (Estrujando  el  papel  con  rabia.) 

¡Maldición! 
Ai  ¿Qué  será?... 

¡Ay  de  mi! 
¿Qué  dirá?... 
Coro  ¿Qué  será? 

¿Qué  dirá? 
Kanmí  ¡Oh,  pobre  niña, 

no  juzgues  mal 
al  que  su  alma 
te  consagró, 
pues  este  enredo, 
fiero  y  brutal, 
pronto,  muy  pronto, 
deshago  yo! 
Owari  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

¿Decidme  qué  ha  sucedido?... 
Hime  ¡Que  la  paloma  ha  volado, 

y  tú  te  quedas  sin  nido!.,. 
Owari  Es  decir... 

Kanmí  ¡Que  el  corazón 

libre  de  toda  tutela 
rompió  la  férrea  prisión, 
y  en  pos  de  su  dueño  vuela. 
Y  yo,  desde  este  instante, 
dessato  la  ligadura, 
con  que  el  Destino  inconstante 
labrara  mi  desventura!. .. 
Ai  ¿Por  qué  siendo  mi  esposo 

repudias  este  amor, 
e  ingrato  y  desdeñoso 
marchitas  esta  flor, 
si  en  mis  brazos  amantes 
dichoso  puedes  ser, 
gozando  mil  instantes 
de  ventura  y  de  placer?... 
Coro  ¿Por  qué  siendo  su  esposo, 

etc. 
Kanmí  ¡Es  inútil  vuestro  empeño 

jugando  en  ello  el  honor!.. . 
Ymatj  ¡Yo  lo  mando  como  padre! 

¡Lo  mando  como  señor!... 
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Kan  Mi  ¡Pues  tu  autoridad  no  es  tanta 

que  mande  en  mi  corazón, 
y  voy  volando  a  su  encuentro 
en  alas  de  mi  pasiónl... 

(inicia  el  mutis  ) 
Aí  (Cerrándole  el  paso.) 

¡Bien  mío,  no  me  abandones! 
¡Ten  piedad  de  mi  dolor!... 

KaNMÍ  (Rechazándola.) 

¡Aparta,  es  mi  destino! 
¡Voy  en  busca  de  su  amor!... 

(Se  dirige  al  fondo,  seguido  de  algunos  samurais. 
Amanece.) 

Aí  ¡Kanmí!...  ¡Ven  por  compasión!. . 

Ymato  ¡Ingrato!..  ¡Maldito  seas!.. 

(Mutis  Kanmi  por  el  foro  derecha  con  algunos  samu- 
rais y  Yás.  Todos  rodean  a  Aí,  que  sufre  un  desma- 
yo. Entre  Ymato,  Owari  e  Himé-Sán  la  conducen  al 
yasiki.  Los  restantes  personajes  quedan  en  el  foro, 
mientras  que  en  el  interior  se  escuchan  los  cantos  de 
los  Bonzos.  Al  empezar  la  oración,  todos  se  detienen 
y  prosternan  con  gran  recogimiento  orando.) 

Bonzos  ¡Oh,  señor  del  Universo, 

por  tu  bondad  soberana, 
al  soplo  de  la  mañana 
recibe  la  tierra  un  beso. 
Y,  en  lanto,  el  bonzo, 
con  alegría, 
hacia  ti  envía 
bella  oración, 
mientras  el  pueblo 
del  sol  naciente 
ruega  ferviente 
por  el  Japón!... 
¡Oh,  señor!... 
¡Oh,  señor!... 

(Telón  lento.) 


FIN    DEL   ACTO   PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Decoración  a  todo  foro.  Al  fondo,  telón  caprichoso  de  selva,  cortada 
a  la  izquierda  por  la  corriente  de  un  río.  En  primer  término  de- 
recha, gruta  o  caverna,  en  cuyo  centro  se  ve  la  imagen  de  la  dio- 
sa Yzanami,  en  forma  de  mujer  hermosa,  nimbada  por  áureos 
resplandores.  Delante  de  dicha  gruta  y  algo  al  centro  de  la  escena, 
trípode  de  bambú,  en  cuyo  extremo  superior  hay  un  espejo  ova- 
lado de  plata  bruñida  de  dos  caras,  del  que  penden  diversas  cin- 
tas de  seda  de  color  azul  y  rojo.  Delante  de  dicho  trípode,  plata- 
forma circular  de  dos' metros  de  diámetro  y  veinte  o  treinta  cen- 
tímetros de  elevación,  las  laterales  derecha  e  izquierda  ocupadas 
por  rompimientos  de  árboles,  de  altozanos  y  peñas,  uniéndose  las. 
copas  de  los  árboles  en  la  parte  superior,  formando  un  espeso 
entoldado.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  una  pequeña  gru- 
ta artificial,  y  delante  de  ésta  una  hoguera  totalmente  encendida, 
cuya  extinción  se  hace  al  indicarlo  la  acotación.  La  acción,  pró- 
ximo a  la  ciudad  de  Kanagava,  desde  el  anochecer  a  la  media 
noche. 

ESCENA  PRIMERA 

SACERDOTISA,  ROMEROS  de  ambos  sexos  y  PEREGRINOS.  La 
Sacerdotisa  aparece  sobre  la  plataforma,  vestida  de  rojo,  con  velo 
blanco,  bailando  una  danza  sagrada  ante  el  espejo  ds  la  diosa.  Los 
movimientos  voluptuosos  de  la  danza  se  acompañan  ecu  otros  rít- 
micos del  abanico.  Los  Coros  con  sombrillas,  corradas  ellas,  y  ellos- 
con  faroles  encendidos  de  papel,  pendientes  de  cañas  de  bambú.  A 
la  vez  que  la  Sacerdotisa  ejecuta  la  danza,  los  Coros  cantan  la 
plegaria 

Música 

feAC.  (Baila  la  danza.) 

Coro  ¡Yzanami!...  ¡Yzanami!... 

¡Hija  del  cielo  vela  por  mí!... 


—  so  — 

Cab.  El  viento  zumba.  El  mar  se  agita. 
Sen.  Se  extingue  el  fuego. 

Cab.  El  sol  irradia  su  luz  bendita. 
Sen.  Todo  es  sosiego. 

Cab.  En  el  espacio  brilla  una  rama. 
Sen.  De  espino  bella. 

Cí»b.  Que  cual  diamante  muestra  su  gama. 
Sen.  De  nivea  estrella. 

Cab.  Tallo  divino.  Tronco  fecundo. 
Sen.  Rama  florida 

Cab.  Dios  poderoso,  al  cual  el  mundo 
Sen.  Debe  la  vida. 

Coro  ¡Yzanamí!...  ¡Yzanamí!... 

¡El  mundo  vive  solo  por  ti. . 

(Termina  la  danza    y  después    de  algunas   reverencias 
emprenden  la  marcha  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  II 

KOMA-TI  aparece  por  el  foro  izquierda  al  mismo  tiempo  que  hacen 
mutis  la  Sacerdotisa  y  los  Romeros 

Koma  Caminante  que  vas  por  el  mundo 

persiguiendo  un  ensueño  que  es  vida, 
como  nave  que  vaga  sin  rumbo 
por  el  viento  y  las  olas  herida. 

¿Quieres  decirme 

¿i  en  el  camino 

que  has  recorrido 

tras  tu  ilusión 

te  tropezaste 

al  peregrino 

que  ha  mal  herido 

mi  corazón?... 

¡Nadie  responde!... 

¡Oh,  pena  cruell... 

¡Decidme,  al  menos, 

dónde  está  él!... 

¡No  veis  que  peno 

por  su  mudanza, 

que  sólo  vivo 

de  una  esperanza 

que  aliento  y  vida 

presta  a  mi  amorl... 
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Hablado 


Se  fueron. .  ¡La  fiesta  ha  terminaúo!...  ¡Im- 
posible seguirlos!...  ¡Oh,  diosa  inmortal!... 
¡Ampara  a  la  pobre  peregrina!...  (se  prostem'a 

ante  el  altar  de  la  diosa  y  queda  orando.) 


ESCENA  III 

KOMA-TI,    BANDIDO    1.°    y    BANDIDO  2.°    por  el    foro    izquierda, 
disfrazados  de  peregrinos 


Band. 

l.o 

Band. 

2.o 

Band. 

l.o 

Band. 

2.° 

Koma 

Band. 

l.o 

Koma 

Band. 

2.o 

Koma 

Band. 

l.o 

Koma 

Band. 

2.o 

Koma 

Band 

2.o 

Koma 

Band. 

2.o 

Koma 

Band. 

1.0 

B»nd. 

2.o 

Band. 

l.o 

Koma 
Band.  2. o 

Koma 


¡A   nadie    más  que  a  Asano  se    le  ocurre 
mandarnos  a  inspeccionar  a  esta  gente!.., 
,Quién  sabe  si  entre  ellos  pudiera  venir  ar- 
gún  pez!... 
¡Te  digo  que  vamos  de  mal  en  peor!...  (ai 

seguir  avanzando  se  detienen  al  ver  a  Koma-tí.)  ¡Una 

peregrina! 
¡Calla! 

(Levantándose.)   ¡Qué!...  ¿No  seguís  a  los  ro- 
meros?... 
¡No! 

¿No  conocéis  el  camino? 
En  cuanto  a   eso  somos    bastante    prácti- 
cos. 

¿Queréis  prolongar  vuestras  oraciones? 
¿Piensas  hacer  lo  mismo? 
Yo...  vago  errrante...  No  sé... 
¿Quieres  nuestra  protección? 
Me  hasta  con  la  de  Yzanamí. 
Temo  que  te  la  niegue. 
¿Por  qué? 

¡Eres  demasiado   bella!   Parece  una  seño- 
rona. 

Soy  una  pobre  peregrina  que... 
Corre  tras  el  amor... 
¡Harías  un  disparate,  lindísima  musmé!... 

(Fijándose   en   Koma  tí.)    ¡Por    mi    vida    que    tu 

porte  y  tu  belleza  me  recuerdan  los  tiempos 

en  que  fui  samurai  al  servicio  de  Ymato- 

Marú! 

¿Le  conoces? 

¿Y  tú? 

¿Yo?...  ¡No!... 
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Band.  1.°  |A  pesar  de  tu  juventud  eres  diestra  en 
malas  artes! 

Koma  ¿Qué  quieres  decir? 

Bañd.  l.o  ¡Que  te  conozco,  raposa!...  ¡Tú  eres  hija  de- 
Ymato! 

Koma  ¿Yo? 

Rand.  2.o    ¿Es  posible? 

Band.  1.°     ¡Como  lo  oyes! 

Koma  ¡Estáis  equivocado!  .  Pero  aunque  así  fue- 

ra.. 

Band.  1.°  ¡No  te  incomodes,  gacela!  Ya  nos  retira- 
mos. 

Band.  2.o     ¡Hasta  la  vista! 

Koma  ¡Yzanamí  les  acompañe! 

^Mutis  los  Bandidos  por  la  segunda  izquierda.  Koraa- 
sí  se  dirige  a  la  gruta  y  se  acuesta  a  la  entrada.  Se- 
apaga  la  hoguera.  Hay  una  pausa.  Poco  después  vuel- 
ven a  aparecer  los  Bandidos,  despojados  de  sus  trajes 
de  peregrinos  ) 

Band.  l.o     (p0r  donde  se  fué,  con  sigilo.)  ¿Se  habrá  reco- 
gido? (Se  interna  en  la  gruta  de  la  izquierda.) 
BaND.  2. o      ^p0r  el  mismo  sitio  y    en  igual  forma.)  ¡El  silencio- 

es  absoluto!...  ¡Ese  tuno  es  un  zorro  viejo..» 

pero  a  mí  110  me  la  dal...  (Va  a  entrar  en  la  gru- 
ta en  el  momento  que  sale  el  Bandido  1.*) 

Band.  l.o  ¿Quién  va? 

Band.  2. o  Quién  no  te  importa... 

Band.  1  o  ¿Avisaste  al  jefe? 

Band.  2.o  -Para  qué!... 


ESCENA  IV 

DICHOS.    ASANO,    HANRIO,  varios  BANDIDOS 
A  SANO  (por  la  izquierda,  segando  de  los    nombrados.)  ¿Qué? 

hay? 

Band.  l.o     Nada  que  valga  la  pena. 

Band.  2. o     ¡Solo  una  peregrina!. .. 

A  sano  ¿Quiénes?... 

Band.  l.o     ¡La  hija  de  Ymato-Marú! 

Asano  ¡Magnífico!...   ¡Hanrio,  que  la  gente  ocupe 

sus  puestos!...  ¡Detened  a  todo  el  que  tran- 
site! 

Hanrio        ¿Y  la  peregrina?... 

Asano  ¡Corre  de  mi  cuenta!...  ¡Obedeced! .. 

(Mutis  los  bandidos  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  V 


KOMA-TÍ    y    ASANO 

Música 

(Efecto  de  luna.) 
KOMA  (Soñando.) 

Ven,  tú,  mi  dulce  ilusión, 
dicha  que  de  mí  te  alejas, 
¿por  qué  te  vas  y  rr.e  dejas 
en  lucha  con  mi  pasión?... 

¡Oh,  tierno  dueño! 

¡Oh,  du'ce  amor!... 

/Oh,  bello  ensueño 

del  corazón! .. 
Asano  ¡ha  peregrina  sueña! 

¡Llamando  está  a  su  amor, 
que  ingrato  la  desdeña 
burlando  su  dolor!... 

(Acercándose  a  Koma-tí  y  cogiéndola  una  mano.) 

¡Tobre  niña,  bella  flor 

que  hirió  el  destino  fatal!, 

¿por  qué  buscas  al  traidor 

que  es  la  causa  de  tu  mal?... 
Koma  ¡Déjame,  Owari,  déjame, 

yo  no  te  puedo  amar!.. 

¡Suéltame,  Owari,  suéltame/ 

cesa  ya  de  porfiar!... 
Asano  ¡Despierta,  peregrina,  ' ;l 

Owari  aquí  no  está!... 

¡Oh,  Koma  tí  divina, 

yo  imploro  tu  piedad!... 

(Koma  ti    despierta    sobresaltada  y  llega   al  centro  de 
la  escena  seguida  de  Asano.) 

Koma  ¿Quién  eres  que  inhumano 

destruyes  mi  ilusión? 
Asano  ¡Yo  soy.  hermosa;  Asano, 

que  te  ama  con  pasión!. . 
Koma  ¡Yo  a  ti  jamás  te  vi!... 

¡Dime  cómo  has  podido 

sentir  amor  por  mí!... 

(Eecitado  sobre  la  música.) 

Asano   '   '    ¡Hace  tiempo  que  un  día  te  vi, 
cuando  apenas  brotabas  en  fTory: 
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y  cual  dardo  que  clava  el  amor 

en  mi  pecho  la  espina  sentí!... 
Koma  ¡No  pensé  que  un  ronins  se  atreviera 

al  recinto  del  templo  llegar, 

profanando  el  sagrado  lugar 

con  tan  loca  y  mentida  quimera, 

ni  que  osara  mi  sueño  turbar 

de  visión  celestial  y  agorera 

demandando,  con  voz  plañidera, 

un  amor  que  no  puedo  otorgar!... 

¡Yzanamí!...  jYzanamí!...  t.   v 

[Diosa  divina,  vela  por  mil... 
Asano  ¡Vamos,  escúchame,  hermosa, 

bella  y  delicada  flor, 

sobre  la  que  el  ruiseñor 

con  preferencia  se  posa 

para  cantar  el  amor! 

¡Tú,  que  te  yergues  altiva 

derramando  en  derredor 

tu  perfume  embriagador 

cariñosa  y  compasiva, 

déjame  hablarte  de  amor!... 

¡Deja,  capullo  de  rosa, 

de  matiz  encantador, 

que  en  el  celestial  primor 

de  tu  boca  primorosa 

con  ansia  libe  el  amor!... 

¡Koma  tí,  divina  diosa, 

ven  junto  a  mí,  por  favor, 

y  estrechándome,  anhelosa, 

muramos  juntos  de  amor!... 

(Cantado.) 

Koma  ¡Te  ruego  que  te  alejes, 

déjame  sola  estar!... 
¡La  diosa  me  proteje 
pues  voy  tras  mi  ideal! 
.Aunque  eres  el  más  fuerte 
mi  honor  me  salvará, 
entre  los  dos  la  muerte 
un  dique  elevará!... 

(Esgrimiendo  una  pequeña  daga  ) 

El  filo  de  este  acero 

es  mi  salvador,  ,    - 

morir  sabré,  yo  sé 

vengar  mi  honor. 

(Asano  se  acerca  a  Koma-ti,  al  mismo  tiempo  que  por 
el  foro  derecha  aparece  Hanrio  con  Kaitén  y  algunos 
Bandidos,  que  quedan  suspensos.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  HANRIO,   KAITÉN  y  BANDIDOS 


(Empieza  a  amanecer  gradualmente  hasta   el   final  del 
acto.) 

Kaitén         ¡Brava  situación! 

Hanrio         Capitán,  veo  que  entregado  a  los  placeres 

del  amor,  olvida  que  es  el  día  y  la  hora  del 

reparto. 
Asano  Está  bien.  A  cada  cual  se  le  dará  lo  suyo 

(a  Koma  tí.)  ¡Hermosa,  perdona  un  momento! 

(a  Kaitén.)  Vengan  los  comprobantes. 

KAITÉN  (Entregándoselos.)  Ahí  Van. 

Asano  (Después  de  examinarlos.)  Mala  está  la  cosa.  ¡Dos 
mil  quinientos  ríos!  Mil  para  mí.  Quinientos 
para  vosotros  y  el  resto  para  la  gente. 

Kaitén  ¡Alto  ahí!.  .  ¡En  esa  cuenta  no  está  incluida 
la  peregrinal 

Asano  En  esa  no  hay  que  pensar. 

Hanrio        Es  decir... 

Asano  Que  me  pertenece. 

Kaitén  Que  se  justiprecie  y  que  se  reparta  su  va- 
lor. 

Asano  No  habría  dineros  bastantes  en  todo  el  Im- 

perio. 
■  Hanrio        ¿Entonces?... 

Asano  Ya  ventilaremos  eso. 


ESCENA  VII 


DICHOS   y   BANDIDO  2. 


Band.  2.9     (por  el  íoro  derecha.)  ¡Capitán!  ¡Capitánl 

Asano  ¿Qué  ocurre? 

Band.  2.o  En  la  avanzada  acaba  de  ser  detenido  un 
oficial  de  Samurais  y  su  criado. 

Asano  Está  bien,  (a  Koma-tí )  Perdona...  (a  Kaitén.) 
Kaitén,  ordena  que  esta  dama  sea  conduci- 
da a  la  gruta  del  Bonzo. 

Koma  Déjame  marchar. 

Asano  ¡Bah! ..  Dentro  de  breves  momentos  estaré 

en  tu  compañía. 
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(Kaitén    y  algunos    Bandidos  conducen  a  Koma-tí  poi 
el  foro  derecha.) 

Kaitén         j  Vamos! 

Asano  ¡Ah!...  Ponle  un  centinela  y  adviértele  que 

con  su  vida  responde  de  la  de  la  .peregrina. 
Kaitén         (ai  mutis.)  ¡Comprendido! 

ESCENA  VIII  .    -v 


ASANO,  HANRIO  y  BANDIDO  2.° 


Asano 
Band.  2  o 


Asano 
Hanrio 


¿Opusieron  resistencia? 
No  les  dimos  tiempo.  Parece  un  gran  señor. 
El  criado  dice  que  pertenece  a  la  Guardia 
del  Shogún. 
Que  los  traigan  inmediatamente. 

(Mutis  el  Bandido  2.*) 

¡Eres  un  hombre  de  suerte!...  ¡Después  de 
una  musmé,  un  oficial  del  Shogún!  (va  ai 

foro  y  contempla  por  la  derecha.)  ¡Ahí  le  tienes! 


ESCENA  IX 

DICHOS,   KANMÍ,    KAITÉN  y  BANDIDOS  1."  y  2.° 


Kaitén 


Asano 

YAs 


Asa^o 

Kanmí 

A  sano 

Kanmí 

Asano 

Kanmí 

Asano 

Hanrio 

Asano 


(Conduciendo  a  Kanmí,  atado.  Detrás,  los  Bandidos 
sujetan  a  Yás,  que  trata  de  desprenderse.)  ¡Los  pri- 
sioneros! • 

¡Bravo  mozo! 

¡Protesto  de  semejante  atropello!  ¡Detener 

al  secretario  del  gran  Ymato!...  ¡Maniatar  al 

Jefe  de  la  Guardia  del  Shogún!... 

Tranquilízate.  Le  trataremos  como  corres-- 

ponde.  (a  Kanmí.)  ¿Cómo  te  llamas? 

Kanmí  es  mi  nombre 

Luego  tú  eres... 

El  hijo  de  Ymato ..   ¡El  sobrino  de  Yyeyas! 

Cuánto  me  alegro.  Hablaremos... 

Con  tal  de  que  estemos  solos  y...  '- 

Quitadle  las  ligaduras 

(Después  de  hacerlo.'  ¡Listo! 

(a  los  Bandidos.)  Que  no  se  descuide  la  vigi- ' 
lancia  y  que  nadie  nos  moleste,  (a  Kanmí.  )V 

Sigúeme.  (Mutis  con  Kanmí,  por  la  gruta,  izquierda,) 
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Yás 


Kaftén 
Yás 
Hanrio 
Yas 

Kaitén 


ESCENA  X 

'.  i:  :  "  :'•  V 

YÁS,  KAITÉN,  HANRIO  y  BANDADOS  1.°  y  2.° 

(Tratando  de  desprenderse.)    ¡Señor,   Señor!...  ¡Se- 
ñor Kanmí!...    ¡Soltadnie,   manada  de  pe- 
rros! .     ' ! 
Por  eso  te  hemos  dado  caza.  •  i 
¡Que  acabáis  con  mi  paciencia! 
Perdónenos  el  señor...  secretario. 
¡Que  hago  uso  de  luís  armas! 
Te  evita» emos  ese  trabajo.  ¡Desarmémosle' 

(Rodean  a  Yás,  que  resiste  inútilmente,  y  le  quitan 
cuatro  sables  que  lleva,  con  los  que  evolucionan  du- 
rante el  número.)  i; 


Bandidos 


Yas 


Bandidos 


Yls 

Bandidos 
Yas 

Bandidos 
Yás 


Bandidos 


Música 

¡Ay,  qué  sablecito 
más  apropiadito 
para  el  Secretario 
de  tan  £.»ran  señor! 
Ese  es  muy  bonito, 
muy  afila  dito 
para  un  adversario 
digno  de  temor. 
No  hay  que  dudar 
que  este  señor 
será  un  sin  par 
esgrimidor. 
¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(Con  gravedad  cómica.) 

Un  japonés  de  mi  talla 

¡Vaya!...  ¡Vaya!... 
De  mi  rango  y  posición. 

¡Qué  guasón! 
Nunca  un  ronins  avasalla, 
ni  consiente,  sin  razón, 
que  sus  armas  tan  temidas, 
que  son  gloria  del  Japón, 
a  un  cobarde  buscavidas 
le  sirvan  de  diversión. 

No  hay  que  dudar 

que  este  señor 

será  un  sin  par 

esgrim  dor. 
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Yás  ¡No,  señor!...  ¡No,  señor!... 

Bandidos  ¡Sí,  señor!...  ¡Sí,  señor!... 

¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 

YáS  (Llorando.) 

iJi»  ji,  ji»  jü- 
Hablado 

Hanrio        ¿Se  ha  molestado  el  gran  señor? 

YáS  (Limpiándose    las    lágrimas   y  haciendo  un  esfuerzo... 

¿Acaso  sabéis  de  quién  o*  burláis? 
Kaitén        ¡Quizás  del...  Emperador! 
Yas  No  tanto,  pero  me  llamo...  Yás. 

Todos  ¡Se  llama  Yás! 

Hanrio        ¿Queréis  que  obsequiemos  a  este  elevado 

personaje? 
Kaitén         Propongo  que  le  colguemos  paraescarmien- 

to  de  bribones. 
Yás  ¡Colgarme  a  mí! ..  ¡Ahora  veréis!   (Trata  de 

abrirse    pnso,    sujetándole    los   Bandido^.)    ¡Señor!.... 

Señor  Kanmí ..  ¡Capitán,  socorro!  .  . 


ESCENA  XI 


DICHOS,  ASANO,  KANMÍ.    Luego  BANDIDO  1.° 
ASANO  (Por  la  gruta,  con  Kanmí.)  ¿Qué  OCUrre? 

Hanrio        Celebramos  las  hazañas  de  este  bravo! 
Yas  (a  Kanmí.)  Si  tardáis  un  poco  más,  me  cuel- 

gan! 
Todos  ¡Ja,  ja,  ja  ja! 

JSaND.  1.0      (Que  hizo  mutis  un  momento    antes,  viene  por  el  íoro 

derecha.)  Capitán...  Por  el  lado  de  Kamakura 
se  acerca  una  caravana. 
Está  bien,  Kaitén.  Que  encierren  a  ese  hom- 
bre en  una  gruta.  f 
¿A  mí?...  ¿A  mí  en  una  gruta?  ¿El  primer 
Secretario  del  gran  Y  mato,  encerrado?        ." 
(a  Kaitén.)  ¡Si  se  resiste,  matadle! 

¿A  mí?...  ¿A  mí  ma...V  (Transición  marcadamente 


Asano 

Yás 

Asano 
Yás 

Asano 

Hanrio 
Todos 


cómica.)  ¡Vamos  a  una  gruta! 

(Mutis  Kaitén  y  el  Bandido  2.°  conduciendo  a  Yás  por 
el  foro  derecha.) 

Y  tú,  Hanrio,  con  veinte  hombres,  espéren- 
me en  la  salida  del  camino. 

¡Vamos,  muchachos!  (A  varios  que  salen.) 

¡Hurra  nuestro  Capitán! 
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(Mutis  los  Bandidos,  con  precipitación  y  algazara,  por 
el  foro  derecha.) 

Asako  | Espera!...  (a  Kanmi.)  ¡Capitán,  mi  proposi- 

ción exige  una  respuesta  categórica! 
Kanmí  ¡Imposible! 


ESCENA  XII 

KANMÍ.  ASANO  y  BANDIDOS    1.°  y  2.* 

Band.  2.°    (por  el  foro  derecha.)  Señor,  el  centinela  de  la 

peregrina... 
Asano  ¿Qué  le  ocurre? 

Band.  2.°     Está  muerto  a  la  puerta  de  la  gruta. 
Asano         ¿Y  la  peregrina? 
Band.  2.*1     Lo  ignoro. 
Kanmí  ¿Cómo? .. 

Asano  Una  peregrina  que  te  interesa  mucho.  ¡La 

hija  de  Ymatol 
Kanmí  ¿Koma-tí  en  tu  poder?...  ¡Oh!...   Pide  lo  que 

quieras.  Mi  fortuna  entera  te  daré  por  su 

rescate. 

ÍSe  oye  ruido  de  lucha  lejano.) 

Asano         De  eso  hablaremos  más  adelante.  Ahora  no 

es    posible.    (Dirigiéndose   a   los    Bandidos.)    ¡Con 

vuestra  cabeza  me  respondéis  de  este  hom- 
bre! Mi  presencia  hace  falta  en  otro  sitio.  . 

¡Hasta  la  vista!  (Mutis  foro  derecha.) 


Kanmí 


Band.  2.o 
Kanmí  , 

Band.  2.0 
Band.  l.o 
Kanmí 

Band.  2.« 

Kanmí 
Band.  2.o 


ESCENA  XIII 

KANMÍ  y  BANDIDOS  1.°  y  2.° 

(ai  Bandido  2.°)  Por  favor,  por  compasión, 
¿quieres  decirme  qué  ha  sido  de  esa  pere- 
grina? 

Lo  tengo  prohibido. 

¿Qué  importar'  ..  Yo  sabría  premiarte  to- 
mándote a  mi  servicio. 
¿A  tu  servicio? 
¿herías  capaz? 

Y  de  entregaros  una  fuerte  suma  en  di- 
nero. 

Pues  entonces  .. 
Concluye  .. 
Te  diré  Ja  verdad.  ¡La  peregrina  hamuertof 
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Kanmí  ¡Muerta!...  ¡Muerta!...  ¡Mientes!... 

Bañd.  2.o  "¡Te  lo  juro  por  Yzanaghí!  He  visto  flotar  su 
túnica  y  su  sombrero  sobre  las  aguas  del  río. 

KANMÍ  ,  -  .¡Infeliz!...  (Va  a  sentarse  con  profundo  abatimiento 
sobre  una  peña  en  la  puerta  del  templo.)         .  -i 

J3AND.  1.0  (Que  ha  permanecido  en  el  foro  y  mirando  a  la  dere- 
cha) ¡La  lucha  es  empeñada!  ¡Parece  que  los 
samurais  se  defienden! 

BaND.  2  °  (Que  también  ha  subido  al  foro.)  ¡Los  nuestros  Ce- 
den!... ¡Nuestras  cabezas  peligran!...  ¡Vamos, 
muchachos! 

i    .i:  (Mutis  los  dos  por  el  foro  derecha.)  ■  .-, 


ESCENA  XIV 

KANMÍ 

Música 

Dulce  ensueño,  que  mi  mente  ,"   v 

un  instante  acarició, 

y  la  fe  pura  y  ardiente 

de  mi  pasión  despertó. 

Flor  que  brotó  on  los  jardines 

con  matices  de  arrebol, 

y.  del  cielo  en  los  confines 

apareció  como  un  sol... 

¡Bello  astro  que  en  mi  camino 
'  dábasme  luz  y  calor 

y  endulzabas  mi  destino 

con  la  llama  de  tu  amor! 
¿Por  qué  el  ensueño  que  desde  niño 
forjó  en  el  alma  bella  ilusión 
desaparece  con  su  cariño 
hiriendo  aleve  mi  corazón?...  :■,••' 

¿Por  qué  la  diosa  que  me  quería 
y  me  mostraba  su  adoración 
mató  las  horas  de  mi  alegría 
al  enterarse  de  mi  traición?... 
¡Cuántos  recuerdos  deja  en  mi  alma! 
¡Cuántos  recuerdos  de  su  pasión! 
¡Cuando  en  las  noches  de  dulce  calma 
fiel  me  entregaba  su  corazón!... 

(En  este  momento  aumenta  el  ruido  del  combate  y 
entran  por  la  derecha  los  Bandidos,  seguidos  de  cerca 
por  las  samurais,  atravesando  la  escena  y  desapare- 
ciendo por  la  izquierda,  abandonando    algunas    arma» 
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en  la  huida.  'Kanmí  recoge  un  sable  y  se  dispone  a 
seguirlos,  cortándole  la  acción  Kaitén,  que  entra  per- 
seguido por  Ymato  y  Owari,  quedando  Kanmí  a  un 
lado  en  actitud  de  combate.) 


ESCENA  XV 


KANMÍ,  YMATO-MARÚ,  OWARI,  KAITÉN,  BANDIDOS    que    huyen 
y   SAMURAIS 


Hablado 

KaITÉN  (Batiéndose  en  retirada.)  ¡Asano!...  ¡Hanrio!...  ¡A 

mí!  ¡  Malditos  samurais!  ,Huye  por  la  izquierda^) 

Ymato         ¡Kanmí!...  ¿Tú  aquí?  ¿Es  posible?... 

Kanmí  jYa  lo  veis,  padre  y  señorl  Caí  con  Yás  en 

poder  de  la  banda,  y... 

Owari  Llegamos  a  tiempo  para  salvaros  la  vida. 

Kanmí  ¿Para  qué  sirve  la  vida  cuando  nos  abruma 

el  dolor?  ... 

Ymato        ¿Qué  sabes  de  Koma  tí? 

Kanmí  (con  abatimiento.)  Preguntádselo  a  ese  río. 

Owari  ¿Muerta?...  ¿   orno?. . .  ¿Cuándo?  .. 

Kanmí  Lo  ignoro.  Hace  un  momento  que  me  han 

dicho  que  sus  ropas  flotaban  sobre  la  super- 
ficie de  las  aguas  ..  ;; 

Owari  ¡Suerte  cruel!  M 

Ymato  ¡Sería  su  sino!  ¡Ten.jin-sama  la  acompañe 
al  reino  de  las  sombras! 

Owari  ¡Corramos!...  ¡Aún  será  tiempo!   (se  dirige  se- 

guido de  Kanmí  hacia  el  foro,  en  el  momento  en  que 
aparece  por  la  derecha   el   resto  de  la  caravana.  Dete_ 

niéndose,  a  Kanmí.)  ¡Kanniíj  tu  noble  esposa! .. 
Kanmí  ¿Mi  esposa? 

Ymato        (Acercándose.)  ¡Tu  esposa,  no!    Mi  noble  sobri  - 

brina. 

(Aparece  la  comitiva.) 


*       ESCENA  XVI 

DICHOS,  AI,  CRIADOS  de  amóos    sexos  y  SAMURAIS 

Música 

•Al  (Yendo  al  encuentro  de  Kanmí.) 

¡Esposo  amado! 
Kanmí    ,  ¡Otra  vez,  Ail 
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Ai  Al  fin  le  encuentro, 

mi  Samurai.  (Abraza  a  Kantal.) 
YmaTO  (Acercándore.) 

Esta  es  la  esposa  que  yo  te  di, 
hazla  dichosa;  hazlo,  Kanmí. 
Ai  Noble  esposo,  saber  quiero 

si  cesó  tu  desazón. 
¡Vtn  conmigo,  que  me  muero,, 
no  prolongues  mi  aflicciónl 
Kanmí  Perdona,  mi  bien  querido, 

que  en  mi  pecho,  ^on  dolor, 
lucha  el  deber  del  marido 
y  el  recuerdo  de  otro  amor. 
Ai  ¡Olvida! 

Kanmí  [No  sé  olvidarl 

¡Siempre  la  tendré  que  amar! 
Ai  ¡Olvida  ya,  por  favor, 

que  así  libre  queda  el  alma 
para  disfrutar  en  calma 
los  placeres  del  amor! 
Kanmí  ¡Cese  ya  tu  sufrimiento! 

jCes.-  ya  tu  desventural 
Rein^  la  paz  y  el  contento 
en  torno  de  tu  hermosura. 
Y  pues  lo  quiere  la  esposa  mía 
goce  mi  alma  con  su  alegría. 
Ai  Gracias  al  cielo 

que  al  fin  consigo 
que  amante  y  tierno 
me  hables  así, 
porque  es  mi  anhelo 
vivir  contigo, 
y  será  eterno 
mi  amor  por  tí... 
Coro  Gracias  al  cielo, 

etc. 
Ai  ¡Gracias,  bella  Yzanamí, 

inmortal  y  dulce  diosa., 
que  has  logrado,  bondadosa, 
que  por  fin,  me  ame  Kanmí! 
¡Ya  que  me  traes  su  pasión 
.;•  y  su  amor  pude  alcanzar, 

dígnate  diosa  aceptar 
el  eco  de  mi  oración!... 
¡Diosa  divina,  sol  del  Nipón, 
mi  a  en  tu  espejo,  mi  corazón, 
y  haz  que  refleje  su  luz  divina 
la  dicha  inmensa  que  lo  ilumina, 
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Coro 
Todos 


que  si  un  momento  de  tí  dudé, 
hoy  tus  bondades  tornan  mi  fe!... 
¡Eres  el  lirio  de  la  mañana 
rosa  galana,  flor  ideal, 
eres  de  Uyeno  la  flor  temprana 
que  esparce  aromas  en  el  rosal! 
¡Yzanamí...  ¡Yzanamíl... 
Diosa  divina,  etc. 

(Se  escucha  lejano  el  toque  de  clarines  en  el  momento 
en  que  aparece  Yás  pjr  el  foro  derecha  sofocado  y 
emocionado.) 


ESCENA.  XVII 

DICHOS,    YÁS 

Recitado  sobre  la  música 


Yás 


KanmI 

Yás 

Ymato 

KanmI 

Yás 

KanmI 


(Corriendo  hacia  Kanmí,  llega  al  primer  término  y  re 

conoce  a  los  presentes.)  ¡Señor!...  ¡Señor  üwari! .. 
[Qué  desgracia!...  ¡Qué  desgracia  tan   gran- 
de!... 
¿Qué  ocurre?... 

(Después  de  dudar  un  momento.)  Koma-tí... 

Ya  sabemos  .. 

¡Que  ha  muerto!... 

¡Mas  valiera,  señor!...  ¡Los  bandidos  se 

llevan! 

¡Maldición!...  ¡Corramos  tras  ellos!...  (se 

vuelto  a  oir  más  próximo  el  toque  de  clarines  y  en  el 
momento  en  que  Kanmí  y  Owari  se  disponen  a  salir, 
aparece  un  Oficial  de  samurais  seguido  de  soldados. 
Kanmí  y  Owari  vuelven  al  prouscenio.) 


la 


ha 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,    OFICIAL    1.°,    SAMURAIS 
OFIC.  1.0       (Apareciendo  foro  derecha.)  ¡Victoria  por  el  Sho- 

gún!. .  ¡Hurra  el  gran  Ymato!... 
Sam.  ¡Victoria!...  ¡Hurra!... 


Música 

KanmI  ¡De  sus  pasos  las  huellas  sigamos 

pues  lo  manda  y  exige  mi  amor, 
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es  preciso  correr  y  salvarla, 
del  poder  del  bandido  traidor!... 
¡Samurais,  a  la  lucha  de  nuevo, 
os  conduce  Kanmí  con  ardor. 
]Ya  que  sois  el  sostén  de  la  Patria 
sed  también  el  sostén  del  bonorl... 
Y  si  el  triunfo  corona  mi  esfuerzo 
y  mi  anhelo  consigo  lograr, 

,,.:.  guardaré  para  siempre  en  mi, pecho 

un  amor  que  no  debí  olvidar,.. 

Sam  Samurais,  a  la  lucha  de  nuevo, 

etc. 

Owari  ¡Es  en  vano  que  luche  y  resista, 

de  mi  sino  es  el  hado  traidor, 
Koma-tí  no  será  nunca  mía, 
imposible  es  que  logre  su  amor!... 

Ymato  ¡Otra  vez  de  mi  estrella  se  eclipsa 

el  divino  y  radiante  esplendor, 
otra  vez  me  ha  burlado  el  infame, 
nuevamente  es  perjuro  y  traidor!... 

Ai  ¡Mi  alegría  se  torna  en  tristeza, 

fué  su  amor  una  vana  ilusión, 
de  la  pena,  el  sufrir  angustioso, 
para  siempre  llenó  el  corazón!... 

Todos  ¡Gloria  al  Viikado!... 

¡Gloria  al  Japón!...  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


I 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 


Decoración  a  todo  foro  que  representa,  una  calle  que  se  supone  parte 
de  la  escena,  con  gran  perspectiva  y  cuyos  edificios  lucirán  faro- 
les de  formas  caprichosas  y  algunas  grandes  tiras  de  anuncios 
sostenidas  por  cañas  ccn  caracteres  típicos  y  otros  en  forma  de 
grandes  peces  suspendidos  en  igual  forma.  En  primer  término  de- 
recha casa  de  nn  solo  piso  con  ventana  practicable,  frente  al  es- 
pectador y  puerta  a  la  derecha.  Pendiente  del  alero  del  tejado 
farolillos  iguales  a  los  ya  descritos.  A  la  izquierda  primer  término, 
fachada  de  casa  de  té  con  puerta  practicable  a  la  derecha.  A 
continuación  muro  con  pinturas  y  alegorías,  formando  el  lateral 
derecha  de  la  casa  que  sigue  y  que  no  debe  rebasar  de  la  segun-i 
da  caja,  formando  esquinas  con  la  calle  que  se  supone  atraviesa  la 
escena.  En  la  tercera  caja,  rompimiento  de  dos  casas  En  todas  las 
fachadas  farolillos  En  la  puerta  de  la  casa  de  té  uno  mayor  que 
representa  el  rostro  de  un  j. pones  en  caricatura.  La  acción  se 
desarrolla  el  día  de  año  nuevo  en  las  últimas  horas  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

KOSÁN,    TROVADOR  1."  y  2.°    TAMBORILERO,    CUENTISTA,  DIA- 
BLILLO,   JUGLARES,    ACRÓBATAS,     EQUILIBRISTAS,    BAILARI- 
NAS,   PUEBLO 

Música 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  Kosán  en  la  ventana, 
ante  la  cual  están  tocando  los  Trovadores.  Varios  ju- 
glares acróbatas  y  equilibristas  practican  sus  ejercicios 
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y  juegos  en  el  centro  de  la  escena.  A  la  derecha  y  cer- 
ca de  la  casa  de  Kosán,  está  colocado  el  Cuentista 
detrás  de  una  rresita  en  la  que  hay  colocados  algunos 
útiles  para  juegos  de  manos  y  malabares  A  su  lado  un 
Diablillo  golpea  con  un  martinete  sobre  un  disco  metá- 
lico suspendido  de  un  trípode  de  bambú.  Al  terminar 
de  alzarse  el  telón,  los  juglar,  s,  equilibristas  y  acróba- 
tas cesan  en  sus  trabajos,  mientras  que  una  bailarina 
practica  la  colecta.  Al  comenzar  su  trova  los  Trova- 
dores atraviesan  la  escena  Kaumí,  Muzaki  y  Kokoro 
dirigiéndose  a  la  cas    de    té  por  la  que    hacen  mutis.) 

Trov.  2  o  Si  las  flores  te  vieran 

en  la  ventana 

a  besarte  vinieran 

de  buena  gana. 
Trov.  1,°  Porque  las  flores 

en  la  miel  de  tus  labios 

liban  amores. 
Kosán  Gentiles  trovadores 

mucho  agradezco 

tantas  y  tantas  flores 

que  no  merezco, 

mas  no  se  alcanza 

cual  es  el  fundamento 

de  esa  esperanza. 
'  Coro  En  cuanto  se  ha  asomado 

la  cortesana 

los  dos  se  lian  acercado 
a  la  ventana... 

TAM.  (Saliendo) 

¡Venid  aquí,  señoritas, 
. :  fijarse  bien,  caballeros, 

tiene  una  gente  muy  lista, 
el  viejo  tamborilero!... 

(■El  pueblo  se  dirige  hacia  el  Tamborilero,  coincidiendo 
este  movimiento  con  la  aparición  por  el  lateral  dere- 
jna,  en  dirección  a  la  casa  de  té,  de  Koma-tí  y  Gbei- 
sas  i.*  y  2.a  que  son  detenidas  por  el  pueblo. ) 


ESCENA  II 

DICHOS  menos  KOSÁN,   KOMA-TÍ   y   GHEISA   1.'  y  2/ 


Tam.  Cese  pronto  el  alboroto, 

basta  ya  de  replicar, 
que  a  la  Rosa  de  Kioto, 
es  preciso  saludar. 
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Venid,  Gheisas  candorosas, 

mariposas  del  amor, 
que  vuestras  voces  de  diosas 

dejen  oir  su  primor, 

(Koma  tí  y  Gheisas  a  primer  término.) 

Coro  Bien  venidas,  bien  venidas 

las  estrella  i  de  los  mares, 

que  alborozan  nuestras  vidas, 

con  sus  mágicos  cantares. 
Todos  Canten  las  Gheisas  divinas 

canten,  canten  por  favor, 

y  sus  voces  cristalinas, 

lancen  suspiros  de  amor!... 
Koma  Tened  un  poco  de  calma, 

que  las  notas  del  cantar, 

no  logran  siempre  del  alma, 

sus  tristezas  ahuyentar... 
Todos  Cante  la  dios*  divina 

y  el  eco  de  su  canción, 

tan  vibrante  y  peregrina, 

Heve  el  alma  a  otra  región... 
Koma  Basta,  queridos,  de  suplicar, 

que  en  vuestro  obsequio 
voy  a  cantar... 

(Las  dos  Gheisas  se  sientan  en  el    suelo,  acompañando 
*  .  con  sus  chamisenis  la  cancióu  de  Koma-U.) 

Una  linda  princesita 
a  la  pálida  luz  de  la  luna 

doliente  lloraba, 

su  triste  fortuna. 

Y  su  rango  maldecía 
al  mirar  que  sin  regios  honores 

la  vida  pasaban 

felices  sus  flores. 
Y,  en  medio  de  la  paz  serena, 
resuena  el  eco  de  su  pena, 
hasta  que  el  sol  que  lento  avanza, 
trae  a  su  pecho  la  esperanza. 
Pero  breves  pasan  los  días, 

y,  al  morir  el  sol 
con  el  último  rayo  de  fuego, 
moría  su  amor... 


Hablado 

Trov.  l.o     |  Admirable!... 
Trov.  2.o    Ostentas  sobre  tu  frente 
la  palma  de  la  victoria, 
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y  por  tu  cantar  doliente, 
se  hará  eterna  tu  memoria 

Trov.  l.o     ¡Hufra  la  Rosa  de  Kioto! 

Todos  ¡Hurra!... 


ESCENA  IIl 

DICHOS,     KOSÁN 


KosAn  (Asomándose  a  la  ventana.)  ¡Hermosas!...  ¡Her- 
mosas! 

Trov.  l.o     ¡La  bella  Kosán  os  llama! 

Gheisa  1.a  ¿A  nosotras?... 

Kosán         ¡Sin  duda  alguna! 

Koma  ¿9ué  nos  quieres?... 

Kosán  Te  he  oído  cantar  y  deseo  que  esta  noche 
asistas  a  mi  fiesta. 

Koma  ¿Quieres  que  te  divirtamos? 

Kcsán  Quiero  que  el  sol  de  tu  hermosura  y  el  en- 
canto de  tu  voz  sean  las  notas  más  salientes 
de  la  reunión. 

Gheisa  1.a  Bien...  Pero  bueno  será  advertirte  que  cobra- 
mos con  puntualidad. 

Kosán  ¡Estad  tranquilas!...  ¡En  mi  casa  no  solo  se 

derrocha  la  alegría!... 

Gheisa  2.a  ¿Cuánto  nos  vas  a  dar?... 

Kosán         ¡Más  de  lo  qué  os  podéis  supcnerl 

Gheisa  1.a  ¿Es  buena  gente?... 

Kosán  ¡Samurais  y  lo  mejor  de  la  nobleza! 

Gheisa  1.a  ¿Habrá  Chibaiyá?... 

Kosán  ¡  í  cena  y  canciones  y  saké! 

Gheisa  2.a  ¡No  es  n  al  paitidol.  . 

Koma  ¿Aceptado?... 

GHmsA2;a¡AcePtado- 

Koma  ¡Ya  lo  has  oído,  bellísima  cortesana!... 

Kosán  ¡Gracias  lindísimas  musmés!,..¿No  faltaréis? 

Koma  ¡Descuida!... 

Kosán         Pues  entonces,  hasta  luego. 

Las  tres      Hasta  luego. 

(Las  Gheisas  hacen  mutis  por  el  foro  izquierda   y  Ka 
san  se  retira  al  interior  y  cierra  la  ventana.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  menos   KOSÁN,  KOMA-TÍ   y  GHEISA  1.»  y  2.* 

Música 

Tam.  Venid,  aquí,  señoritas, 

fijarse  bien,  caballeros,  T 

tiene  una  gente  muy  lista  .  i 

el  viejo  tamborilero... 
Cuen.  ¡Calle  el  señor  tamboril 

y  no  abuse  de  añagazas, 
.    que  el  pueblo  viene  ala  plaza, 

solo  por  oirme  a  mí!  %.,¡ 

Tam.  ¡Ya  está  usted  mintiendo!  •..■} 

Cuen.  ¡Digo  la  verdad! 

Coro  ¡Cese  la  disputa! 

¡Vamos  a  empezarl 
Tam.  Cese  la  disputa, 

vamos  a  empezarl 
Que  si  el  baile  gusta, 
dineros  habrá... 
Coro  ¡Vamos  a  ver! 

¡Vamos  a  ver! 
qué  trae  de  nuevo 
vuesa  merced... 
Cuen.  ¿Qué  va  a  traer?... 

¿Qué  va  a  traer? 
las  mismas  cosas 
que  trajo  ayer... 
Tam.  Calle  el  cuentista, 

tenga  decencia- 
Calle  y  no  abuse 
de  mi  paciencia!... 
¡Atención'...  ¡Atención!... 
¡Mirad! ..  ¡Miradl... 
¡Que  va  la  danza  Y 

del  chibai}  á!... 
(Al  iniciársela  llamada  de  atención  las  bailarinas <<Jde 
acompañan    al  Tamborilero  llevando    todas    abanicos, 
toman  posición  y  bailan  el  chibaiyá.)  ■    |     •         ;' 

CUEN.  (Al  terminar  el  baile.) 

¡Eso  no  me  gusta!  .  i    •. ,  u  i 

Tam.  Pues  es  muy  bonito...  .  a  Y 

Cuen.  ¡Vayase  a  otra  parte  ¡-v¡ 

con  su  bailecitol...      ■   ,  i 
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Tam.  ¡No  me  da  la  gana!... 

(No  me  quiero  irl... 

DlAB.  (Saltando  con  rapidez  delante  del  Cuentista.) 

Márchese  a  otra  parte, 
vayase  de  aquí, 
porque  nos  aturde, 
con  su  tamboril!... 
Trovs.  ¡Que  se  calle  el  majadero!. . 

¡Que  se  calle  el  inoportuno!... 
Tam.  |Si  quiero!... 

Coro  Vamos  a  callar...  ¡Chitón!... 

Fuera,  fuera,  fuera, 
fuera  que  se  calle. 
¡Basta  ya  de  tanta  chanza!... 
Cüen.  ¡Oidme,  falta  un  detalle!.... 

Tam„  ¡No  señor  que  va  mi  danza!... 

Coro  \ Fuera,  fuera,  fuera, 

fuera  ya  de  aquí! .. 
Que  se  retire  el  Cuentista 
y  se  marche  el  tamboiil!... 
(Ante  el  temor  de  ser  atropellados  recogen    sus  bártu- 
los y  vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

DICHOS,    YÍ.S 

Recitado  sobre  la  música 

IÁS  (Por  el  foro  izquierda  con  un. quitasol.    Es    conducido 

en  un  jinriskisha  (calesa  pequeña  de  varas  cortas)  que 
es  tirado  por  un  hombre.) 
¡Vamos,  ábrame  camino 
la  gente  del  pueblo  bajo! 
Trov.  l.o        ¡Habíase  visto  rocino! 
Trov.  2.o        j  Me  río  del  desparpajo! 
Yás  ¡Un  funcionario  os  lo  exige! 

Trov.  l.o        ¡S^  conoce  en  el  ropaje! 
Trov.  2.o        ¡Haced  que  nos  regocije 

el  grotesco  personaje! 
-Yás  ¡Paso  al  primer  secretario, 

ro-,.  ■  del  gran  Ym ato- Marúl 

Trov.  l.o        ¡Hombre,  por  ser  funcionario, 

vas  a  divertirnos,  tú!#  .;  • 

Trov.  2.o        ¡Pues  que  baile  el  cherinoll 
Y  As  Gusto  en  eso  no  he  de  daros,  >  ■ 

pero  sí  puedo  cantaros 
la  canción  del  quitasol! 
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Cantado 


Cuando  una  musmé  pasea 
bajo  los  rayos  del  sol, 
para  evitar  que,  la  hieran 
lleva  siempre  un  quitasol. 
Y  haciendo  bellas  posturas 
con  gallarda  discreción, 
nos  describe,  con  sus  curvas, 
todo  un  mundo  de  ilusión  1 
¡Ay,  quitasol! 
¡Ay,  quitasol! 
Cuantos  secretos 
guardas  de  amor! 
Todos  |Ay,  quitasol! 

etc. 

II 

Yás  Toda  bella  cortesana 

lleva  siempre  un  quitasol, 
que  oculte  a  los  indiscretos 
de  su  rostro  el  esplendor, 
y  aunque  la  cara  se  cubra 
con  muy  aviesa  intención, 
deja  siempre  al  descubierto 
de  su  cuerpo  lo  mejor  ... 
¡Ay,  quitasol! 
etc. 

(aI  terminar  el  cuplé  el  Kurumaya  arranca  con  el  co- 
checito emprendiendo  la  marcha  por  el  foro  derecha; 
al  apercibirse  Yás  sale  corriendo  detrás,  signiéndoles 
algunos,  mientras  otros  entran  en  la  casa  de  té.  La 
escena  queda  sola  breves  momentos,  haciéndose  de 
noche.) 


ESCENA  VI 

UNA  VOZ 
VOZ  (Dentro  de  la  casa  de  té.) 

Si  sufres  mal  de  amores 
ven  a  buscarme, 
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que  yo  poseo  el  filtro 
que  ha  de  curarte. 
Pues  te  prometo 
que  de  curar  amores 
tengo  el  secreto. 
(Mientras  se  escucha  esta  canción  hablan  en  escena  lo 
siguiente:) 


ESCENA  VII 


KOMA  TÍ,  GHEISA  1."  y  GHEISA  2.1 


GHEISA  1.a  (Por  el  foro  izquierda  y  deteniéndose  ante  la  puerta  de 
Kosán.)  ¿Por  qué  esa  pena,  bella  Koma-tí? 

Koma  ¿Por  qué  ha  de  ser?  Por  él,  aliento  y  espe- 

ranza constante  de  mi  vida,  razón  única  de 
esta  existencia  que  arrastro  sin  manchar- 
la por  lo?  lodazales,  donde  el  vicio  tiene  su 
trono. 

Gheisa  2.a  Aleja  de  tu  mente  esos  lecuerdos  y  piensa 
en  que  vamos  a  divertirnos. 

Koma  ¡Y  a  divertir  a  los  demás!... 

Gheisa  1.a  ¡Ya  gozar  nosotras  I 

Koma  ¡O  a  sufrir!... 

Gheisa  2.a  ¿Por  qué?...  ¡Amor  nos  brinda  sus  miste- 
rios! 

(Palmas  y  risas  dentro  de  la  casa  de  té.) 

Gheisa  1.a  ¡Escucha  a  nuestras  compañeras!...  Viven  en 
un  mundo  de  luz!...  ¡Gozan!...  ¡Se  divier- 
ten!... ¡Aman  y  son  amadas!... 

Koma  ¡Ni  lo  uno,  ni  lo  otro!...  ¡Con  el  hilo  de  la 

vida  tejieron  la  malla  del  amor  y  en  ella 
quedaron  prisioneras!  ..  Son  flores  que  brin- 
dan su  aroma  a  la  cálida  brisa  que  pasa  ro- 
zando su  cáliz,  dejándolas  marchitas  y  se- 
cas! 

Ghrísa  1.a  ¡Disfrutan  del  amor!.  . 

Koma  ¡Pero  no  saben  amar!...  ¡Venden  caricias  he- 

ladas, porque  el  volcán  de  su  corazón  lo  en- 
frió la  nieve  de  la  indiferencia!... 

Gheisa  1.a  ¡Bien!...  ;Dejemos  eso!... 

Gheisa  2.a  ¿Entramos? 

Koma  ¡Harto  me  pesa! ..  ¡Pero   no  hay  otro  reme- 

dio! ¡Hay  que  vivir!...  (Mutis  por  la  puerta  de  la 
casa  de  Kosán.) 
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ESCENA    VIII 

KANMI,  MUZAKI  y  KOKORO 
KaNMÍ  (Saliendo    por    la    casa    de  té.)  [Te    digo    que    no 

puede  serl...  ¡Después  de  saber  que  viene 
aquí,  sería  una  cobardía! 

Muz.  ¿Y  qué  lograrías  con  ello? 

Kanmí  ¡La  satisfacción  de  mi  venganza!...  ¡Poder 

lanzar  a  su  rostro  la  injuria  de  mi  despre- 
cio! 

Kok.  ¡Bah'...  ¡A  una  Gheisa,  a  una  vendedora  de 

caricias,  deben  tenerle  sin  cuidado  tus  des- 
precios! 

Kanmí  ¡Te  equivocas!...  ¡Koma-tí  no  es  una  musmé 

como  esas  que  acabamos  de  ver  ahíl... 

Muz.  ¿Es  que  aún  la  adoras?... 

Kanmí  ¿Adorarla?...  ¡La  aborrezco! 

Kok.  ¡Locuras,  mi  querido  capitán!...  Esa  mujer 

te  ha  hechizado,  destruyendo  tu  vida  para 
siempre! 

Kanmí  ¡Ilusiones...  tonterías! 

Kok.  ¿Es  que  piensas  ahogarte  en  una  cuba  de 

saké? 

Kanmí  ¿Hay  nada  mejor  que  ese  licor?...  ¡Sus  hir- 

vientes  vapores  me  enloquecen!...  ¡Disipan 
mis  penas!  ¡Me  hacen  olvidar!... 

Muz.  ¡Olvidar! 

Kanmí  Sí,  amigos  míos,  ¡olvidar!...   ¡El  olvido  es  la 

única  felicidad  verdadera'... 

Kok.  ¡Bah!...  ¡Cierra  tu  pecho  al  cariño  y  ten  pre- 

sente que  un  Samurai  no  se  ha  hecho  para 
esclavo  del  amor! 

Muz.  Es  decir... 

Kok  .  Que  la  hora  de  la  fiesta  se  aproxima.  Kosán 

nos  brinda  sus  musmés. .  ¡Ahí  encontrare- 
mos caricias,  placeres,  a'egrías,  y  tú  la  em- 
briaguez y  el  olvido!...  ¿Te  decides?... 

Kanmí  ¿Yo?... 

Muz.  ¿Dudas?... 

Kanmí  ¿Dudar?...  No,  ¡nunca!...  ¡Vamos!...  (Mutis  por 

casa  de  Kosán,  mientras  que  vuelve  a  oirse  dentro  de 
la  casa  de  té  la  canción  anterior.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle  en  primer  término  « 

ESCENA   ÚNICA 

RONDA   NOCTURNA,  que  sale  por  la  derecha.    En  la  mano  derecha 

traen  una    porra  y  en    la    izquierda    un     farol   de   papel  encendido. 

Con  marcado  celo  cómico  registran  la  calle 

Música 

Ronda  Esta  es  la  ronda 

de  la  ciudad 

que  vela  siempre 

por  la  moral, 

va  vigilando 

aquí  y  allá, 

por  ver  si  ocurre 

algo  anormal. 
Jefe  6i  dos  mujeres 

van  a  reñir, 

poco  tardamos 

en  acudir, 

y  al  ver  las  porras 

amenazar, 

no  hay  quien  se  atreva 

ni  a  rechistar. 

Aunque  nos  temen, 

solemos  ser 

muy  apreciados 

de  las  musmés, 

pues  nuestras  ponas 

son  sin  rival, 

para  con  ellas 

hacerse  amar!... 
Ronda  Esta  es  la  ronda, 

etc. 

(Evolucionan  y  mutis  por  la  izquierda.} 
(Telón.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

■interior  de  un  salón  japonés,  decorado  lujosamente.  Grandes  renta- 
nales  al  foro  por  los  que  se  distingue  la  ciudad.  En  primer  tér- 
mino derecha  e  izquierda,  puertas  con  elegantes  cortinajes.  Sobre 
el  piso  tatamí  (estera  de  junco)  blanco.  Cubriendo  la  mitad  de 
la  puerta  izquierda  elegante  biombo.  En  la  escena  pequeñas  me- 
sas con  servicio  para  dos  personas.  Junto  a  cada  mesa  dos  peque- 
ños taicos  (asientos  de  madera)  con  cojines.  El  salón  alumbrado 
por  elegante  y  caprichosa  farola  de  papel  que  colgará  del  teoho  a 
media  altura,  y  por  otras  más  pequeñas  suspendidas  en  las  late- 
rales y  en  el  íondo. 


ESCENA  PRIMERA 

KOMA-TÍ,    KOSÁN,    MUSMÉS,    GHEISA    1.»,    GHEISA  2.H,  KANMÍ, 

MUZAKI,  KOKORO,  CORTESANAS,  GHEISAS,  CABALLEROS, 

PAJE  1.0  y  PAJE  2.0 

En  la  mesilla  de  la  derecha  están  sentados  Kosán.  Kanml  Cortesa- 
na 1.a,  Muzaki  y  Kokoro.  Las  mesas  restantes  ocupadas  en  igual  for- 
ma por  Caballeros,  Oficiales  y  Cortesanas.  Los  pajes  van  de  mesa  en 
•mesa  sirviendo  el  té  o  el  saké.  Al  levantarse  el  telón  la  fiesta  se  ha- 
lla en  todo  su  apogeo.  Koma  tí  y  Gheisas  1."  y  2.a  están  en  pie  ante 
el  biombo  en  el  lateral  izquierda,  como  si  acabaran  de  cantar,  mien- 
tras que  los  comensales  dan  señales  de  satisfacción  y  entusiasmo 
aplaudiendo  y  lanzando  las  exclamaciones  que  se  indican,  mientras 
que  Koma-tl  y  las  Gheisas  hacen  mutis,  en  silencio 

Hablado 

Voces  [Bravo!...  ¡Admirable!  {Magnífico!... 

ESCENA  II 

DICHOS,  menos  KQMA  TÍ  y  GHEISAS 

Kanmí  (Algo  embriagado.)  Bella  Kosán,  ¿esa  Gheisa 

que  acaba  de  cantar,  es  diosa  o  mujer?... 
Kosán         ¡Las  dos  eosas  a  la  vez! 
Kanmí  ¿Sabes  su  nombre? 

Kosán-       [La  llaman  la  Rosa  de  Kioto! 
Kanmí  ¿Quieres  presentárnosla? 
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Muz.  ¿Pretendes  enamoraría? 

Kosán         Sería  inútil. 

Muz.  Que  rae  lo  pregunten  a  mí. 

Kok.  ¿Resistió  la  fortaleza? 

Muz.  ¡Su  corazón  es  una  roca! 

Kok.  ¡Bah!...  Eso  decían  de  Nara,  y  sin  embar- 

go... 

Kanmí  ¿La  rendiste? 

Kok.  Y  la  olvidé. 

Muz.  ¿Tan  pronto? 

Kok,  ¡Así  es  la  vida! 

Kanmí         ¿Cuando  ha  sido  eso? 

Kok.  Esta  mañana. 

Kanmí  Cuenta,  cuenta. 

Kok.  La  historia  es  breve.  ¡Escuchad! 

Cuando  yo  desperté,  la  vi  dormida, 
la  contemplé..  Estaba  tan  hermosa, 
que  en  sus  mejillas  de  azucena  y  rosa 
puse  un  beso  de  amarga  despedida. 
Como  si  presintiera  mi  partida, 
los  ojos  entreabrió  y,  al  sonreirme, 
con  la  mirada  pareció  decirme: 
Pero,  ¿te  vas  al  fin?  ¿Te  vas,  mi  vida? 
Dos  lágrimas  rodaron,  resbalando 
por  sus  mejillas  de  azucena  y  rosa, 
la  contemplé...  estaba  tan  hermosa 
que  un  momento,  no  más,  quedé  dudando*.. 
Deshice,  al  fin,  la  momentánea  duda. 
Rompí,  de  golpe,  los  terribles  lazos, 
saltó  su  dicha  rota  en  mil  pedazos, 
y  a  su  argentina  voz,  tornóse  muda!... 
Despreciando  sus  llantos  y  gemidos 
abandoné  su  alma  enamorada, 
entre  los  dos  no  ha  sucedido  nada: 
¡hay  tanto  corazón  de  amor  herido! 
Muz.  ¡Eso  es  saber  disfrutar! 

Kanmí  ¡Y  el  bulto  a  tiempo  escurrirl 

Kok.  Así  acostumbro  a  pagar 

a  las  que  llego  a  rendir!... 

Música 


Kanmí 


Llenad  las  tazas, 
venga  saké, 
que  yo  esta  noche 
quiero  beber. 
¡Siga  el  derroche! 
¡Siga  la  broma! 
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¡Sigan  los  ratos 
de  buen  humor! 
Y  en  esta  noche, 
nuestras  palomas, 
nos  brinden  gratos 
goces  de  amor 
Kosán  En  fiesta  tan  amena 

que  es  al  dolor  ajena, 
aún  no  se  brindó! 
Kanmí  Pues  que  nadie  se  presta, 

en  honor  de  esta  fiesta, 
Kosán,  brindaré  yo!.. 
Por  vosotras  que  ahuyentáis 
de  los  pechos  el  dolor. 
Por  vosotros,  samurais, 
por  la  Patria  y  el  honor! 
,     ¡Por  nuestro  anhelado  afán, 
por  la  gloria  y  los  placeres, 
por  el  saké  y  las  mujeres, 
por  la  divina  Kosán!... 

(a  Koián.'l 

¡Oh,  bella  diosa 
de  la  alegría, 
mágico  ensueño 
de  mi  ilusión, 
deja,  gozosa, 
que  amor  sonría, 
cede  al  empeño 
de  mi  pasión. 
Mi  sed  sofoca, 
que  el  saké  hirviente 
me  excita  a  excesos 
de  loco  amor, 
y  que  tu  boca 
roja  y  ardiente 
brinde  sus  besos 
al  trovador... 
*Cáb.  ¡Oh,  bella  diosa,  etc. 

'iv>™a    ■      í  Llenad  las  tazas,  etc. 

XQD09  \ 

Hablado 

Muz.  ¡Al  fin  tienes  alegría!... 

Kanmí  ¿Quién  no  olvida  del  hogar 

la  triste  monotonía, 
si  se  aspira  la  ambrosía 
que  la  pena  hace  olvidar?... 
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Saké,  mujeres,  cantares, 
risas  que  salen  del  alma, 
son  exquisitos  manjares 
que  nos  devuelven  la  calmal  * 
¡Hurra  quien  sabe  reir, 
dando  de  lado  al  dolor, 
y  deshojando  una  flor 
quiere  su  culto  rendir 
a  los  goces  del  amor!... 

(junto  al  biombo.) 

¡Se  acabarob  los  pesares! 
¡Gheisas  de  talle  gentil, 
llegad  y  vuestros  cantares 
resuenen  en  estos  lares 
llenos  de  ardor  juvenil!... 
Voces         ¡Eso  es!...  ¡A  cantar!...  ¡A  gozar!. 


ESCENA  111 

DICHOS,  KOMA-TÍ,  GHEISA  1.a  y  GHEISA  2.*.  Al  terminar  la   últi- 
ma frase  de  Kanmí,  aparece  por  la  puerta  de  la   izquierda    Koma-tí. 
seguida    de  Gbeisas  1.*  y  2.a,  quedando  delante  del  biombo 

Música 

Koma  Una  linda  princesita, 

etc. 
KanmI  Diosa,  mujer  o  visión 

que  así  fascinas  mi  mente 

y  con  tu  cantar  doliente 

destrozas  mi  corazón 

que  abrasa  amor  inclemente, 

¿quién  eres,  di?...  ¿Por  ventura 

eres  mágica  ilusión 

de  su  celestial  figura, 

o  terrenal  envoltura 

de  una  mentida  ficción? 

(Koma-ti  queda  anonadada  al  reconocer   a  Kanmi,),  t 
No  deshagas  el  encanto 
fingiendo  falso  rubor. 
Acércate,  bella  flor, 
y  pon  coto  a  mi  quebranto 
cediendo  a  mi  tierno  amorl 
Koma  ¡Kanmí!.!.  ¡Kanmí! .. 

Kanmí  ¿Tú  me  conoces, 

quién  eres,  di? 
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Koma  ¡Oh,  mi  esposo  prometido», 

que  jamás  pude  olvidarl 
[Dueño  que  creí  perdido 
y  por  fin  vuelvo  a  encontrar! ' 

KaNMÍ  (Rechazándola) 

¿Tn  esposo  yo?  ¡Qué  locura! 
¡Deja,  Gheisa,  de  soñar! 
¡Pretendes  con  tu  hermosura 
mi  cerebro  trastornar! 
Conten,  Gheisa,  tu  locura, 
no  te  engañes  y  a  gozar. 
Koma  ¡Oye.  mi  amado, 

dueño  y  señor! 

¡Ven  a  mi  lado! 

¡Ven,  por  favor! 

Recitado  sobre  la  música 

Kakmí  ¡Aparta,  cortesanal...  ¡Mi  esposa  es  la  bella; 
Ai,  la  flor  más  fragante  del  jardín  de  los 
dioses!. . 

Koma  ¡No,  amado  mío!...  ¡Tu  esposa  soy  yo! ..  La 

desgraciada  Koma  tí;  la  prisionera  de  Asano; 
la  que  burlando  su  vigilancia  logró  escapar 
y  vaga  errante,  buscando  al  ingrato  que  así 
la  olvida  y  paga  su  pasión  con  el  desprecio. 

Kanmí  ¡Calla,  impía!...  ¡Koma-tí  no  existe!...  La  in- 

grata me  olvidó  y  vendió  las  ternuras  y  ca- 
ricias de  su  alma. 

Koma  ¡Por  amor!...  ¡Por  piedad!... 

Kanmí  ¡Aparta,  sombra  maldita  de  la  ilusión   más 

bella  que  forjó  mi  alma! ..  ¡Yo  te  desprecio 
y  pido  que  Yzanamí  te  maldiga,  como  yo  te 
maldigo! 

Koma  ¡Ingrato!...  ¡Los  dioses  te  perdonen  ya  que  a 

mí  me  condenaron  a  vagar  errante  en  pos 
de  la  visión  que  alimentó  mi  sueño!...  Si  Ai 
me  robó  tu  amor,  yo  muero  amándote.  ¡Soy 
pura  como  el  rayo  de  luz  que  el  padre  sol 

nos  envía!...  (Se  hunde  su  daga  en  el  pecho.) 

Cantado 

KANMÍ  (Abriéndose  paso  hasta  Koma-tí  a  la  que    sostienen    la 

Gheisa  1."  y  2.a  y  rodean  las  demás.) 

¡Koma-tí!.  .  ¡Koma-tí!... 
¡Mi  solo  amor  has  sido! 
¡Yo  imploro  tu  piedad!' 
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Koma  *"■'    ¡Kanmí!...  ¡Mi  vida!... 

Kanmí  ¡¡Muertall 

Bella  niña,  en  quien  el  alma 

su  ventura  idealizó, 

y  con  fe,  pura  y  ardiente, 

su  cariño  conservó. 

Abre  tus  ojos  divinos 

y  no  aumentes  mi  dolor, 

haz  que  tu  mirar  de  cielo 

haga  revivir  mi  amor! 

(Depositándola  en  el  suelo,  queda  contemplándola  arro- 
dillado, mientras  que  el  coro  que  se  ha  arrodillado  tam- 
bién al  ver  morir  a  Koma-tí,  entona  una  oración.) 

Coro  ¡Yzanamí!  ¡Diosa  amante! 

¡Guía  su  alma  venturosa, 
para  que  no  vague  errante 
por  la  ruta  misteriosa! 
(Cae  lentamente  el  telón.  Cuando  ya  ha  caído  y  entre 
los  últimos  acordes  de  la  orquesta,  se  escucha  «1  coro 
que  sigue  orando.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Precio:  DOS  pesetas 


